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Presentación
“La mayor parte de los hombres  son capaces más bien de grandes acciones que de buenas acciones”.
Montesquieu

En estos tiempos que se ha generado una serie de cambios y transformaciones en todos los ámbitos de las política  públicas respecto al buen manejo de los bienes públicos dentro del Estado, es por esta razón que en esta oportunidad tres estudiantes de derecho se han agrupado con la finalidad de estudiar y analizar más a fondo en entendimiento y funcionamiento de la ética en la gestión publica, gracias a la conducción de nuestro estimado y muy apreciado Dr. Carlos Alberto Sialer N  del Curso  SISTEMA DE ADMINISTRACIÓN Y GESTIÓN PÚBLICA  que lo hemos esquematizado y desarrollado de  la siguiente manera.
En primer lugar , José jayme Pérez Santa Cruz  en su disertación nos habla sobre LA ÉTICA EN LA GESTION PÚBLICA, las ccuestiones de sujeto y objeto , una ética para la gestión pública, el Estado de Derecho, Ética y Transparencia en la Gestión Pública, el Proceso de Configuración del Estado de Derecho, la Formación del Estado Moderno, el Surgimiento del Estado Liberal, El Estado Democrático – Liberal como Estado de Derecho. El Derecho y Moral, la Relación entre Moral y Derecho, la Separación entre Moral y Derecho, la ética profesional, la finalidad de la ética profesional, las condiciones de la formación ética, los cuatros principios que parecen explicar el desarrollo ético.
En segundo lugar,  Nino Sánchez Vargas realiza otro aporte  en relación a la ética en la gestión pública ética gubernamental: La lucha contra la corrupción,  acerca de la corrupción,  definición de corrupción, formas de corrupción, prevención de la corrupción, consecuencias de la corrupción, transparencia contra la corrupción, concepto de transparencia, marco conceptual, ética: moral: corrupción, transparencia, responsabilidad, capacidad de respuesta, recta administración pública, imagen internacional, marco legal, propuestas, decálogo de la profesión de servidor público: necesidades de la actividad del servidor público .
Y finalmente,  Betty Gordillo  Pozo, basa sus estudios en relación a la  Ética, deontología y compromisos de mejora en la gestión pública, realiza i precisiones conceptuales respecto a la ética pública, ética práctica, precisiones conceptuales, la ética pública, ética práctica, análisis, reflexión y compromiso ético, involucramiento y capacidades, servicio a los usuarios, orientaciones para la mejora ética y un corolario final.
Por ende, la educación virtual se ha convertido en una herramienta importante para desarrollar aprendizajes y competencias necesarias para el buen desempeño profesional. Se presenta como una oferta de capacitación que responde a las exigencias de la modernidad, en la que el manejo de los tiempos por parte de los profesionales se torna cada día más complicado para participar de procesos de capacitación presenciales. Teniendo presente ello, se ha desarrollado este curso de educación virtual, el cual cuenta con distintas herramientas que permiten al estudiante tener asesoría permanente y personalizada.
POR UNA  ÉTICA EN LA GESTION PÚBLICA
                                SERVIR Y NO SERVIRSE

“Quien anda con sabios  llegará a ser sabio”

Proverbio.
José  Jayme  Pérez Santa Cruz  

Es importante contextualizar que a partir de los años 80 del Siglo XX comenzaron a utilizarse los términos de ética de la gestión pública, ética de los controles públicos, ética y responsabilidad pública, ética pública, ética de las virtudes públicas, ética de la administración, etc. Estas denominaciones responden a la necesidad de elaborar y aterrizar la ética en el ejercicio de los funcionarios públicos, la responsabilidad y los deberes profesionales y morales que se derivan del difícil arte de la gestión de gobernar. Si es que esta quiere hacerse con la imprescindible transparencia que reclaman los tiempos contemporáneos. 
La ética proviene del griego "Ethos" cuyo significado es "Costumbre". Que fue usada por Aristóteles; Cicerón llamaba  a esta ciencia “Moral” y, Séneca lo calificaba como “Filosofía Moral”, tiene como objeto de estudio la moral y la acción humana.  


La ética permite establecer juicios tales como 'malo', 'bueno', 'correcto', 'incorrecto', 'obligatorio', 'permitido', etc., en relación a algo.


Ética privada hace referencia a la concepción de cada uno.
 
Ética pública, hace referencia a valoraciones para toda la colectividad.

 Por ejemplo valores constitucionales: libertad, igualdad, etc.
Existen diversos conceptos y criterios  al estudiar y analizar la ética. Veamos alguno de ellos:

La ética es el estudio de las razones filosóficas por las cuales las personas deben comportarse de una determinada manera. Es algo teórico y examina el  por qué  del modo de actuar o intenta contestar a la pregunta ¿Por qué se debe hacer  tal o cual cosa?; en cambio la MORAL  es el análisis de lo que las personas deben hacer en una sociedad determinada  como consecuencia de la ética. La Moral es práctica y se preocupa por saber como la persona debería actuar. Intenta contestar a la pregunta ¿Qué es lo que debería hacer? Esta relación permite aclarar el concepto entre ambas categorías y éticas.

La ética es considerada  como una de las disciplinas pilares de la filosofía. En este sentido, fueron Platón y Aristóteles los grandes pensadores de la cultura griega, quienes más aportaron en la formación del lenguaje filosófico. Es por ello que, la ética que estudiamos se basa esencialmente en la ética griega que permite orientar nuestra conducta moral y por ello tomamos  plena conciencia de nuestros actos mediante la reflexión y el razonamiento.
Hay que considerar que, según Mario Bunge, la ética, es el estudio de la moral. a.- CIENTÍFICA: La rama de la psicología social, la antropología, la sociología y la historia  que estudia la aparición, el mantenimiento, la reforma y la decadencia  de las normas morales. B.- FILOSOFICA: La rama de la filosofía  que analiza los conceptos  morales (tales como la bondad y verdad moral) y los preceptos morales  (como el de reciprocidad). Metaética. La ética, la praxiologia y la filosofía política, pueden considerarse tecnologías  ya que su intención última es guiar la conducta. La bioética, nomotética, tecnoética. (1)
Sin embargo, la preocupación por estos asuntos es tan antigua como el hombre mismo. Los primeros en aproximarse al estudio de estos tópicos fueron entre otros pensadores griegos Sócrates, Platón y Aristóteles.

Antes de Aristóteles se situaron los filósofos griegos, que no hablamos de ellos solo los vamos a nombrar y que serán fuentes de estudios en otro tipo de investigación ligados a la ética y gestión Publica. Ahí encontramos a los Presocráticos. La Escuela de Mileto. El Movimiento. Anaximandro, Anaxímenes; los pitagóricos: Se encuentran Pitágoras. La escuela Pitagórica, la matemática; Parménides y la Escuela de la Elea, Jenofantes, Parménides, el poema, ontología y metafísica, Zenón, Meliso, Heráclito, Demócrito, Empédocles, Anaxoras, Demócrito, Los sofistas y Sócrates, Protágoras, Gorgias, Sócrates, la Ética socrática. 

(1) . Mario Bunge. Diccionario de Filosofía. Siglo XXI Editores. México. 2007. Pág.70.
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La ética Socrática: Sócrates siente principalmente  la preocupación del hombre, esto no es nuevo,  es de todas las épocas. Considera al hombre   desde un punto de vista de la interioridad. “CONOCETE A TI MISMO” pon tu interioridad a la luz, todo ello genero  un sentido de reflexividad, de critica, de madurez  respecto  a los primeros siglos de historia griega. Aquí no se hablo de corrupción, sin embargo altero decisivamente el espíritu de la juventud ateniense. (2)
El centro de la ética socrática es el concepto de arete, VIRTUD .Nos dice que la virtud  es la disposición última  y radical del hombre, aquello para lo cual  ha nacido propiamente.  Y esta virtud es ciencia. El hombre malo lo es por ignorancia; el que no sigue el bien es porque no lo conoce, por esto la virtud se puede enseñar  (ética intelectualista), y lo necesario es cada cual  conozca su virtud. Este es el imperativo socrático: conócete a ti mismo. Por eso es un imperativo  moral,  para que el hombre tome posición de si mismo, sea dueño de si, por el saber.
(2) Historia de la Filosofía. Julián marías. Alianza Editorial S.A. Madrid. España. 1941. Pág. 38 y 39.

Con independencia de los dos primeros pensadores, fue Aristóteles el que con mayor grado de argumentación aportó elementos fundamentales e indispensables para comprender el saber ético, de un modo sistemático. Es posible que este pensador sea el de mayor grado de importancia con Platón, en toda la historia de la filosofía.

La filosofía práctica que cultiva Aristóteles, se compone de libros que tratan de ética y política: Ética a Nicómaco (la más importante, dedicada a su hijo Nicómaco), Ética mayor, o conocida también como Gran Ética, (breve y quizá reiterativa) y la Ética a Eudemo (platónica y posiblemente espuria, para algunos historiadores de la filosofía). Las diez partes de la Ética Nicomáquea remiten a la política, obra en que, desde una perspectiva más empírica que ideal, Aristóteles estudia el régimen político, o el gobierno de la ciudad, ámbito donde se desarrolla la ética.
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“Nada hay en la mente que no haya estado antes en los sentidos”

Creador del empirismo epistemológico.

“No hay efecto sin causa” y   todo efecto debe ser proporcionado a su causa.

Para Aristóteles el hombre se divide en dos, el cuerpo es la materia y la forma es el alma.

Fue quien introdujo la denominación de ética para designar lo concerniente  a los principios del bien y del mal. Para él la virtud  es el objeto de la ética, mientras que la moralidad lo es de la filosofía práctica. (3)
Por esta razón estos trabajos contienen ideas referidas al arte de gobernar y es por esta cuestión que se le considera de obligada referencia para el estudio del tema que nos ocupa. En opinión de Aristóteles, el hombre es el único ser del universo que desarrolla de un modo racional la expresión del orden, o desarrollo de todas las capacidades que le brinda su esencia: mediante el conocimiento, en el terreno de la racionalidad teórica, captando de forma abstracta y conceptual la verdadera naturaleza de las cosas, y mediante la conducta moral, en el terreno de la racionalidad práctica, con el desarrollo de todas las potencialidades del alma con las que desea el bien.

La vida propiamente humana es la vida ética y ésta consiste en el cultivo de las virtudes éticas y las dianoéticas; en la actividad (praxis) conforme a la virtud más excelente y según lo mejor que hay en el hombre; y también en ello consiste la felicidad y, por esto, la ética y la política son la realización del fin (telos) de la naturaleza humana". 
Los historiadores de la filosofía consideran que su obra posee suficiente unidad y homogeneidad como hablar de un sistema y una filosofía aristotélicos.

Según Aristóteles, nuestros conocimientos primero parten de los sentidos, de la experiencia y una vez que hemos captado en nuestro conocimiento sensible, desde esos datos, nuestra inteligencia puede realizar una tarea de abstracción. (4)

“La semilla se transforma y da lugar al árbol, porque la semilla ya es el árbol, pero sólo “en potencia” y con el tiempo, si las circunstancias le son propicias, va actualizándose.

(3) Aristóteles. Ética Nicomáquea. Grupo Editorial Tomo  S.A.  de C.V. México. 2006. Pág. 5 a 8 
(4) Fernando Savater. La Aventura del Pensamiento. Los grandes  filósofos como nunca antes lo conocimos. Sudamericana 2008. Argentina. Pág.37.

Y lo que lo crea. El concepto no está en otro lugar ideal sino en nuestra capacidad de pensar sobre la diversidad del mundo. Aristóteles define  al hombre  como un animal  racional y político, que son dos sus rasgos fundamentales. También nos dice que  no hay individuos que puedan vivir solos  y por tanto,  un ser que tiene un lenguaje  que él  no ha inventado, necesita de los otros seres  para compartir ese mundo de símbolos con ellos.
Por supuesto que existen reflexiones posteriores a este pensador que merecen la pena de ser estudiadas y que poseen valor para descubrir en ellas, al menos, elementos vinculados con el obrar de un buen gobernante. No obstante las más importantes pertenecen a los finales del siglo XX y a principios del XXI. En una pregunta realizada por Juan Arias a Fernando Savater en su importante libro El arte de vivir, el autor le pregunta: ¿puede existir una ética del poder público debido a que hoy en el mundo se afrontan todo un conjunto de problemas en cuanto a la gestión de gobierno, que van desde una alta, media y baja corrupción?
Al respecto Fernando Savater reflexiona: Creo que el poder llega tan lejos como la falta de controles le permite. No hace falta que sea por maldad. Es decir, en el poder hay una tendencia a lo expeditivo. Por lo pronto, todas las personas que mandan, incluso por pereza, por ganas de acabar cuanto antes, tienden a ser expeditivas. Y por otra parte, tienden también a considerar el poder como algo patrimonial, como algo que se les debe, que ya es suyo para siempre, que si les quitan el poder, le hacen un daño.

Esa tendencia no se controla con predicaciones, ni con sermones, ni con oficios de buena voluntad. Sí, hay personas con cierta ética, hay funcionarios con una mentalidad ontológica muy correcta y otros que no tanto. Pero lo importante es establecer los controles públicos, una ética para el difícil arte de gobernar.

Ya hace muchos años Baruch Espinosa, en su tratado político, había establecido que el pensar que un Estado puede funcionar sólo por la buena voluntad de sus funcionarios, que los funcionarios puedan ser tan buenos que hagan sólo lo que deben hacer, es una utopía. Lo importante es que los Estados funcionen bien, sea por una motivación elevadamente ética de sus funcionarios o por miedo a que les pongan en la calle, o les metan en la cárcel. Lo importante es crear controles. 


Por este motivo los códigos deontológicos que hoy se promueven en el mundo, llaman a combinar en su articulado normas morales y jurídicas para su más efectiva realización. Ya que no basta solo con códigos morales. Por eso existen diferencias entre la deontología inicial propuesta por J. Bentham (1748-1832) y la que hoy se está poniendo en práctica en la deontología y ética política contemporánea, desarrollada por R. Rorty (1931) y por J. Rawls, (1921) y otros autores contemporáneos.

Son algunos los intentos de elaborar una ética de la gestión pública, así autores como Victoria Camps abogan por la elaboración de una ética pública, consciente de su contexto histórico y geográfico;, una ética carente de los tonos patéticos del negativismo moral, impuesta de que sin virtudes públicas, la democracia es una ficción, un asunto abandonado a unos políticos profesionales que, entre otras aspiraciones sin duda más dignas, se mueven por la inesquivable pulsión de perpetuarse en el poder. No en vano, esta imprescindible autora afirma que el deber se expresa más allá del poder. 
Uno de los antivalores que más ofende a las personas en el mundo de hoy, es quizás, el trato burocrático que toma por tonto a los ciudadanos, cuestión que demuestra que la desatención debía ser un elemento invalidante para el ejercicio de los cargos públicos en toda sociedad. Otro, no menos importante, son las relaciones formales propias de muchos funcionarios y empleados que suelen afectar el buen funcionamiento de la administración pública en distintas sociedades y ámbitos de la vida social.

Reflexionar sobre las cuestiones antes aludidas que vienen expresándose como problemas sociales desde tiempos pretéritos, constituye el objeto de nuestra disertación. A partir de estas premisas, se emprende la presente investigación, que cuenta con el siguiente diseño:

La importancia de abordar este tema de saberes y conocimientos prácticos es para iluminar los diversos quehaceres en la vida personal y profesional de los servidores públicos.; de contribuir en el esclarecimiento de los términos teóricos y prácticos de la ética de la gestión pública.

Es de vital la importancia revisar los principios, cualidades, virtudes ciudadanas, y la transparencia en la esfera de la administración pública contemporánea. Además, enfatizar cómo se expresan estos resortes morales. Para adentrarse a este aspecto del conocimiento es necesario presentar los siguientes cuestionamientos: ¿Qué contribuciones teóricas puede realizar una ética de la gestión pública, al desarrollo social y educativo el país? ¿Cuáles serían los aspectos teóricos y prácticos que abarcaría  la ética para reorientar el ejercicio de la conducta del servidor público? ¿Bajo qué principios y valores se debe formar las generaciones de hoy y del mañana?

Mediante la exploración de información e indagación científica se necesita esclarecer los problemas que se han abordado tangencialmente en la ética de la gestión, en los roles públicos, en ocasiones, en la administración pública. Esta rama del saber ético, a veces se presenta como ética profesional, en otras como ética aplicada, y, en ocasiones, como un tipo de ética deontológica.

Para avanzar y replantear las actividades de la vida profesional del servidor publico es conveniente flexionar sobre la pertinencia científica y docente de una ética de la gestión pública; analizar los aportes que diversos autores que han aportado sobre este tema; esclarecer por qué la transparencia se convierte hoy en una de las categorías centrales de esta disciplina ética, de gran contenido sociológico y político; indagar sobre los valores, virtudes y cualidades negativas que hoy se expresan en el ámbito de la administración pública, particularmente del funcionario público y quien constituye uno de los sujetos fundamentales sobre el cual se construye este saber.

Creo conveniente, al tratar estos aspecto éticos de la administración publica, sistematizar el debate teórico que se ha producido alrededor de lo que puede ser denominada una ética de la gestión pública, o de los roles públicos, que aparece denominada con otras acepciones, aunque lo que se pretende destacar en su contenido es esencialmente idéntico, o sinónimo; fundamentar por qué la transparencia constituye un rasgo y a su vez una categoría esencial de esta rama del saber ético; caracterizar dilemas y conflictos que se presentan en la ética de la administración pública, y precisar el vínculo, las diferencias entre lo público y lo privado en la ética de la administración pública, reflexionar sobre la ética individual, la responsabilidad moral de los funcionarios públicos, y la eticidad de su conducta.

Estado de Derecho, Ética y Transparencia en la Gestión Pública

El Proceso de Configuración del Estado de Derecho

El Estado de Derecho es la idea de que el Estado y el Derecho están entrelazados. La concepción de Estado de Derecho aparece en el Renacimiento, según argumentó Otto von Glerke. Hay que tener claro que no todos los Estados son un Estado de Derecho. Cuando utilizamos el término Estado nos referimos a cualquier organización política de la sociedad de carácter estable. Si embargo no se puede denominar a la organización política Estado hasta en una época determinada en la que se unen una serie de causalidades y hechos determinados. 
Según Norberto Bobbio, el Estado apareció como tal en el siglo XV tal como conceptúo Nicolás Maquiavelo, quien utilizó este termino en su libro El Príncipe. Según otras fuentes el término Estado apareció en el siglo XIII.
Definición.- El Estado de derecho  aparece como el servidor de la sociedad y no como su amo. Está sometido a un sistema de Normas  jurídicas y tiene por finalidad la protección de los derechos de la persona.  Consiste pues, en el gobierno de las leyes  y no en el gobierno de los hombres. Mediante el imperio de la legalidad, que complementado por las decisiones de los tribunales constituye el régimen de juridicidad, se hace imposible toda arbitrariedad y el poder queda sometido a ordenamientos impersonales y objetivos.
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Es esta concepción del estado de derecho la que impera en todas las constituciones democráticas. Históricamente, el Estado de derecho, es una derivación del liberalismo y aparece con la independencia  de los estados Unidos  y la Revolución Francesa. Su sentido y finalidad están en la protección debida a los derechos de la persona.  (5)
La Formación del Estado Moderno

El período conocido como Época Moderna significó para Europa importantes cambios en su ordenamiento político. El fenómeno más destacado fue el surgimiento del Estado Moderno: un territorio con fronteras determinadas, un gobierno común y un sentimiento de identificación cultural y nacional de sus habitantes.  El Estado no hace referencia a cualquier forma de convivencia. Las características del Estado son: el poder soberano, la racionalidad de la administración, la hacienda pública, el ejército permanente, territorio determinado.
En los primero siglos de la Edad Media el poder del Rey apenas se diferenciaba de los grandes señores feudales. Si nos centramos en España, el Estado como tal aparece en el siglo XV cuando la monarquía dominó política y militarmente a la sociedad. Alrededor de la monarquía del Rey, se crean una serie de organizaciones, un ejército permanente y aumentan las relaciones internacionales.

Los reyes fueron quienes iniciaron este proceso a lo largo de los siglos XIV y XV, al concentrar el poder en su persona, y debieron negociar con los señores feudales, quienes cedieron algunos derechos sobre sus feudos a cambio de una serie de privilegios. Los que no estuvieron dispuestos a transar, fueron sometidos a través de violentas guerras. Para éstas, los reyes contaron con el apoyo de los burgueses, a quienes les interesaba dejar de depender del señor feudal. De este modo, el concepto feudal de lealtad fue reemplazado por los de autoridad y obediencia, propios de un Estado con poder centralizado. En el siglo XVII, el poder político de los monarcas se fortaleció hasta eliminar cualquier representatividad, dando lugar a las monarquías absolutas.

La monarquía constituyó un Estado moderno sobre la base de una dirección fuerte, contando con los medios para sostenerla. Con esto, el rey consiguió la resignación de la sociedad, a cambio de un cierto orden y progreso.

(5) Raúl Ferrero R. Teoría del Estado .Ediciones Librería Studium. Lima- 1971.

Uno de los más claros ejemplos del absolutismo fue Francia. Durante el siglo XVII, este país se convirtió en la mayor potencia europea, después de consolidar sus fronteras, gracias a innumerables guerras con los países vecinos. El rey Luis XIV (1643-1715) fue la mejor personificación de la imagen del monarca absoluto. La función del Derecho en este tipo de Estados es la de legitimar las acciones del monarca, es decir, el monarca somete al pueblo a su poder o derecho. A este Estado se le denomina Estado con Derecho. Las sociedades de estos Estados absolutistas son estamentales, es decir, se dividían en estamentos. Se distinguían tres estamentos: la nobleza, el clero y el pueblo llano. Estos tres estamentos estaban sometidos al poder del rey o gobernante sobre el que residen todos los poderes. Este rey o gobernante esta exento de cumplir la norma que el mismo dicta y las cortes tienen una función muy limitada.

Surgimiento del Estado Liberal

El Estado Liberal surgió como resultado de una crítica al Estado Monárquico Absolutista, en los siglos XVII y XVIII. Es decir, a esta forma de Estado que existía hasta antes de la Revolución Francesa de 1789, el Estado Monárquico – Absolutista, que estaba caracterizado porque el rey era el soberano, es decir, que por encima de su poder no había otro poder humano, porque el origen de su poder era de derecho divino, es decir, Dios y solamente Dios se lo otorgaba, y sólo ante Él respondía.  Porque concentraba todo el poder, es decir, el rey “hacía” la ley, el rey “aplicaba” la ley y el rey “interpretaba” la ley.

Un Estado donde el soberano tenía concentrado todo el poder y tenía no sólo derecho sobre la vida, la libertad y la propiedad de todos sus súbditos, sino que además determinaba la vida económica.  Pero además el mercantilismo como teoría económica del Estado Absolutista afirmaba que la riqueza de las naciones se asentaba en el poder estatal y por tanto se configuro un sistema económico predominantemente estatista. El liberalismo surge a partir de una crítica contundente al sistema monárquico-feudal, que tuvo su expresión más acabada en la frase del Rey Luis XIV, que acuñó la famosa frase “El Estado soy Yo”.

Este liberalismo original tenía no sólo una dimensión política, sino también económica y filosófica. Los pensadores o ideólogos en la dimensión política fueron los siguientes: Jean Jacques Rosseau, Charles Montesquieu, Denis Diderot, Francois Voltaire; dimensión económica: David Smith, David Ricardo, Thomas Malthus; dimensión filosófica: John Locke, Thomas Hobbes, Thomas Moro, Rene Descartes, etc.  Todos estas filósofos y pensadores hicieron una crítica a la sociedad absolutista-monárquica, que culminó en un proceso revolucionario de carácter político-social: la Revolución Francesa, y al mismo tiempo coincidió con un fenómeno de carácter científico-tecnológico: la 1ª Revolución Industrial, que en un proceso simultáneo y convergente dieron origen a un nuevo tipo de sociedad: la sociedad capitalista y a un nuevo tipo de Estado: el Estado Democrático-Liberal.

Esta convergencia también dio origen a un nuevo tipo de trabajador: el obrero industrial (el proletariado denominado por el pensador alemán Karl Marx) y a una sobreexplotación de ese mismo proletariado industrial naciente.

El Estado Democrático-Liberal surgió como un concepto de lucha. Un arma política de la burguesía con el objeto político de imponer un nuevo orden político frente al viejo orden del Absolutismo Monárquico.
El Estado Democrático – Liberal como Estado de Derecho
El Estado de Derecho nace precisamente con el fin de crear una sociedad más igualitaria donde el poder no reside sobre una misma figura y el ciudadano está protegido de los abusos del poder. Se trata de un Estado Democrático Liberal, el cual también es un Estado Social de Derecho, donde el Derecho limita a los poderes del Estado y protege a la Sociedad. Este derecho esta directamente relacionado con la moral. Muchos países en la actualidad intentan ser Estados de Derecho, pero pocos consiguen la consolidación democrática de sus instituciones. El Estado de Derecho se encuadra en el marco del Estado Democrático Liberal pero no lo agota. Su configuración aparece marcada por dos planteamientos fundamentales:

Montesquieu en su obra espíritu de las Leyes nos dice que  el monarca  por mal consejo o por negligencia, descuida el cumplimiento de las leyes, puede fácilmente reparar el mal con sólo cambiar de consejo o corregirse de su negligencia. Pero cuando en un gobierno popular las leyes dejan de cumplirse, el Estado está ya perdido, puesto que esto sólo ocurre como consecuencia de la corrupción de la republica. 
Por el rule of law (reglas de ley). Consecuencia de los enfrentamientos producidos en Inglaterra entre los defensores del parlamentarismo y los defensores del absolutismo monárquico. Este concepto supone el Imperio del Derecho, es decir, la primacía del principio de legalidad como expresión de la soberanía popular recogida en el Parlamento.

Los políticos griegos, que Vivian en un gobierno popular, no reconocían mas fuerza para sostenerlo que la virtud . Los políticos de hoy  no nos hablan mas que de fabricas, de comercio, de finanzas, de riquezas e incluso de lujo. 

Cuando la VIRTUD deja de existir, la ambición entre en los corazones  capaces de recibirla  y la codicia se apodera de todos  los demás. Los deseos cambian de objeto: lo que antes se amaba, ya no se ama, si se era libre con las leyes , ahora se quiere ser libre contra ellas, cada ciudadano es como un esclavo escapado de la casa  de su amo,  se llama rigor a lo que era  máxima,  se llama estorbo  a lo que era regla, se llama temor a lo que era atención. Antes los bienes de los particulares  constituían el tesoro público, pero en cuanto la virtud se pierde, el tesoro público se  convierte en patrimonio de los particulares. La republica es un despojo y su fuerza ya no es más que el poder de algunos  ciudadanos y la licencia de todos.
Ahora bien en el Principio de la Aristocracia, el Gobierno aristocrático tiene de suyo una fuerza de la que carece la democracia. Los nobles forman un cuerpo que, por ser sus prerrogativas y por su interés particular, reprime al pueblo: a este aspecto, basta que haya leyes, ara que sean cumplidas.  En la medida que a este cuerpo le es fácil reprimir a los demás, le es igualmente difícil reprimirse a si mismo. La naturaleza de esta constitución es tal que parece someter  a los hombres al poder de las leyes, al tiempo que los retira de él. Ahora bien, semejante cuerpo no puede reprimirse más que de dos maneras, con una gran virtud que haga que los nobles se consideren en cierto modo iguales a su pueblo, cosa que podría dar paso a una gran república, o con una virtud menor , una cierta moderación que haga a los nobles al menos iguales entre sí, lo cual conduce a su propia conservación. La moderación es pues el alma de estos gobiernos, entendiendo por moderación la que esta basada sobre la virtud, y no la que procede de la cobardía o de la pereza de ánimo. (6)Por otra parte en las monarquías, la virtud no es el principio del gobierno monárquico, En la monarquía  la política promueve  grandes cosas  con el mínimo de virtud  posible,  del mismo modo que en  las más bellas  máquinas el arte emplea tan pocos movimientos, fuerzas o ruedas  como sea posible.
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El estado subsiste con independencia  del amor a la patria, del deseo de gloria u autentica, de la renuncia a si mismo, del sacrificio de los más caros intereses y de todas aquellas virtudes heroicas  que encontramos en los antiguos  y de las que sólo hemos oído hablar. Las leyes  sustituyen a todas estas virtudes  que son innecesarias  porque el estado dispensa  de ellas: una acción que se realiza  en él  sin estrépito no tiene, en cierto modo, consecuencias. Aunque todos los delitos son públicos  por naturaleza, se  distinguen, sin embargo, los delitos 
(6) Montesquieu. El Espíritu de las Leyes. Biblioteca de Ciencias Sociales, Política y Sociología. Ediciones Orbis S.A. Hyspamerica. Argentina 1984.Pág. 45.

Verdaderamente públicos  de los delitos privados, llamados así porque  ofenden más  a un particular que a la sociedad entera. Ahora bien: en las Republicas, los delitos privados  son más públicos, es decir,  van contra la constitución  del Estado más que contra los particulares. En las Monarquías  los delitos públicos  entran en el campo de los privados porque van  contra los intereses  particulares más que contra  la propia constitución del estado.
Por los planteamientos del ius-naturalismo racionalista de origen protestante que proponen el alejamiento del Derecho de las cuestiones éticas y morales; al mismo tiempo que establecen la vinculación entre el Estado y el Derecho.

Pero en realidad la formulación del Estado de Derecho surge en la doctrina alemana, a través del pensamiento de Emanuel Kant, representando a la culminación de la concepción racional del Derecho y el Estado. La doctrina alemana no responde a los mismos criterios que la anglosajona pues su proceso de evolución histórica fue distinto. Frente al rule of law (reglas de ley) que sitúa en una posición suprema al Parlamento en la definición de la ley, la doctrina alemana, donde esta supremacía no existía, ofreció la formulación del Estado de Derecho según la cual el poder legislativo asume el monopolio de la ley, y al ejecutivo la capacidad de hacer cumplir lo dictado por el legislativo.
Sin embargo , la consolidación del Estado de Derecho tiene su origen en siglo XVIII con las revoluciones liberales de Estados Unidos, Francia y Latinoamérica. La primera revolución liberal fue la de Estados Unidos. La Declaración de Independencia de los Estados Unidos tiene su origen en el sentimiento nacional creado en este periodo de tiempo, cuando la corona inglesa sometía a sus colonias a pagar unas excesivas tasas impositivas y les imponían una serie de aranceles. Este sometimiento económico y comercial ponen en contra a las colonias (Nueva York, California del Norte y Georgia).

El 4 de Julio de 1776 se establece la Declaración de Independencia. Fue creada por un comité encabezado por Thomas Jefferson. Se trata del primer texto legal con legitimación jurídico – política de corte racionalista. Se trata de un texto jurídico de carácter liberal que influenciará posteriormente otros textos jurídicos liberales como los de la Revolución Francesa.

La Revolución Francesa es el resultado de una gran crisis política. Después de más de un siglo y medio sin convocarse cortes (Parlamento), ante las dificultades económicas y el descontento social, Luis XVI reúne a los Estados Generales el día 5 de mayo de 1789, con el carácter estamental de siempre. Los diputados propusieron una serie de reivindicaciones entre las que destacan la implantación de una Constitución.

El 17 de junio de 1789 los Estados Generales pasan a ser la Asamblea Nacional que reforzara su importancia cuando con el clero y la nobleza se unen el tercer estado o pueblo llano (27 de junio de 1789) y se comprometieron a no separarse hasta dotar a Francia de una Constitución. Como preámbulo a la Constitución de 1791, la Asamblea aprobó el 26 de agosto de 1789 una Declaración de los Derechos del Hombre.  Fue el inicio del Estado Democrático Liberal. De esta declaración destacan una seria de artículos:

Art. 2: Derechos del Hombre: Libertad, Propiedad, Seguridad y Resistencia a la Opresión.

Art. 6: Imperio de la Ley, la cual es la Expresión de la Voluntad General.
Art. 16: Separación de Poderes y la Garantía de los Derechos.

Art. 19: Fiscalización de la Actividad de la Administración.

Este texto tiene una gran influencia posterior en una de las bases del Estado Democrático Liberal que sé ira extendiendo por toda Europa producto de las guerras napoleónicas, y también en América Latina en virtud de sus gestas independentistas encabezadas por el General Simón Bolívar, Libertador de América.  Fue influjo tanto por el racionalismo de la Ilustración de los pensadores políticos como Montesquieau, Locke y Rousseau, como por la Declaración de Independencia de los EEUU. Como ya se ha repetido anteriormente, para que un Estado sea un Estado de Derecho se necesitan una serie de requisitos:

Imperio de la Ley
El Estado de Derecho es un Estado que está regulado y controlado por la ley, ley formal dictada por el Parlamento. Pero no todas las leyes forman parte de un Estado de Derecho. Por ejemplo, en una dictadura, el gobernante impone leyes sin tener en cuanta la voluntad general ni mucho menos intenta proteger al individuo y a la sociedad.

Separación de Poderes
 El Estado se divide en tres poderes: el Poder Legislativo es el encargado de crear las leyes; el Poder Ejecutivo es cual aplica la ley y el Poder Judicial que vigila la aplicación de la ley. Esta separación de poderes no es absoluta, están directamente relacionados. Es una táctica para evitar la concentración de poderes (como sucedía en el antiguo régimen). Antes del 1789 el control sobre el Estado era de carácter moral y religioso (Iglesia). El Estado de Derecho se consigue cuando la ley positiva controla la aplicación de leyes, es decir, controla al Poder Ejecutivo.

Derechos y Libertades: Reconocimiento, protección y desarrollo real, efectivo de los Derechos Fundamentales y Libertades.

Sufragio Universal
 En un principio el Sufragio del Estado Democrático Liberal era censitario. El Sufragio Universal se consigue hasta bien entrado el siglo XX. Mediante el Sufragio Universal se consigue que el Estado se someta a las preferencias de la mayoría de la sociedad: es un Estado Democrático de Derecho.

Por medio del sufragio, el pueblo elige a las personas que componen los poderes públicos. Los representantes pasan  a ser así, los depositarios del poder durante la vigencia de su mandato. Es admitido en doctrina constitucional que los representantes ejercen un conjunto de soberanía  la cual pertenece al Estado y no 
a los electores. El representante ha de ejercer su función con altura e independencia. Desde luego, habiendo sido elegido por una corriente de opinión, es razonable que procure ser consecuente con dicha tendencia, siempre que ella no sea opuesta al interés público.
 En conclusión, el Estado con Derecho es aquel en el que el gobernador somete mediante la fuerza y el Derecho al pueblo, mientras que el Estado de Derecho es aquel en el que Estado esta sometido y controlado por el Derecho. (7).
Replanteamos las Características del Estado de Derecho:

Imperio de la Ley.

División de Poderes y Legalidad de los Actos de los Poderes Públicos.

Derechos y Libertades Fundamentales.

Sufragio Universal.

(7).- .Raúl Ferrero. Teoría del estado. Pág. 91.Soberanía.-  Concepto de soberanía: Competencia estatal de mando.

El Estado es soberano, en el sentido de que su sistema  y ordenamiento  son supremos frente a la voluntad  de los individuos  y grupos que forman parte de él. De ahí que la palabra soberanía  se identifique con Poder,  aunque propiamente la soberanía  es esencialmente interna , pues la llamada soberanía externa  o internacional,  es simplemente independencia La idea de soberanía implica un poder superior  y un poder inferior,  en tanto que en el plano internacional  las relaciones de los estados  son de igualdad e independencia, pues el Estado no ordena de modo soberano sino en su territorio.

Derecho y Moral

El ser humano es estructuralmente moral, busca la perfección de si mismo. La vida es un conjunto de elecciones y de quehaceres morales. La forma de actuar en estos quehaceres es la que nos define moralmente.

La vida humana como un quehacer moral se relaciona con otros contextos sociales que tienen otros quehaceres. En este momento entra el juego el Derecho.
Hans Kelsen en su obra Teoría Pura del Derecho, deslinda al derecho respecto de la naturaleza, busca el límite que separa a la naturaleza del espíritu. La Ciencia Jurídica es ciencia del espíritu y no ciencia de la Naturaleza. Puede discutirse si la antítesis de Naturaleza y espíritu coincide con la de realidad y valor, de ser y debe ser, de ley causal y noma; o si el reino del espíritu es más dilatado que el reino del valor, del debe ser o de la norma. (8)
Relación entre Moral y Derecho

Se pueden confundir los contenidos de la moral y el derecho. En este caso se subordina la moral al derecho y el derecho es parte de la moral. Las normas jurídicas son las normas necesarias para la convivencia. Algunas normas morales son jurídicas pero no todas las normas jurídicas son morales. Este sistema de relación en la dicotomía moral-derecho es el característico de las sociedades integristas.  En estas sociedades el pecado es también una violación de una norma jurídica.

(8) Hans Kelsen. La teoría pura del derecho. Introducción a la problemática Científica del derecho. Editorial Tribuna abierta. Perú. Enero 2011. Pág. 23.

Separación entre Moral y Derecho

Se separa la moralidad de la inmoralidad y la legalidad de la ilegalidad. Hay distinciones entre la moral y el derecho al tiempo que existen conexiones. Se trata de la percepción más común dentro de la modernidad occidental ilustrada. Nace con la intención de solucionar los problemas religiosos, guerras, etc. Hay que tener claras las fronteras de la moral y de la justicia, pero sin embargo, son necesarias para vivir de una manera estable y justa. Hay parte de la norma moral que no se trasforma en norma jurídica y parte del Derecho que es indiferente desde el punto de vista moral.

Sin embargo entre el Derecho y la Moral hay numerosas distinciones. Aunque la Moral y el Derecho son sistemas normativos diferentes, hay campos donde sobre todo se puede ver la influencia de la moral. Ambos son conjuntos de normas que sirven de guía para la conducta humana. La idea es diferenciar el campo jurídico de la vida privada de los individuos (Ética pública y Ética privada).

Henkel, Heinrich. Introducción a la Taurus. Madrid. 1968. Pp. 34-39. Filosofía del Derecho.  Cataloga y distingue a la moral en tres sectores:

La moral de conciencia individual (personal).- 
Moral de los sistemas religiosos (religiosa)

Y la moral social positiva

	Moral Personal
	Moral Religiosa
	Moral Social

	 Parte de la idea del bien que el individuo se forja en su conciencia, de la cual se derivan ciertas normas de conducta.
	Conjunto de doctrinas cuyo ámbito de validez se extiende a todos los creyentes de una fe religiosa a cargo de su conciencia.
	Conjunto de preceptos morales vigentes  de una sociedad en un momento determinado. Se expresa  a través de los usos sociales.


Por otra parte el  alemán Christian Thomasius . Conocido como el Segundo Lutero. (1705),   fue el primer filosofo jurista que estableció  criterios diferenciadores  entre derecho y moral.

	La  Moral  versa únicamente  sobre el futuro interno  de la persona , no ocupándose en los resultados de la acción , sino sólo de la intención, mientras que 
	La Moral no es  coercible,  no se puede obligar a cumplirlas, mientras que El Derecho  si es coercible:  las normas jurídicas  exigen su cumplimiento .
	El Derecho cuenta con el respaldo de la coacción  que otorga el Estado, es coercitiva, mientras que la moral no tiene coacción.

	El Derecho  recae sobre el fuero  externo de la persona, sin tener en cuenta factores  internos como la intencionalidad o la buena fé.
	El Derecho  esta conformado  por un conjunto de normas jurídicas que se le imponen al individuo desde fuera por el Estad, mientras que la Moral  consiste  en unas normas de conducta  que el propio individuo se da a sí mismo.
	


Lo que se acepta como normal en nuestra sociedad. Los profesionales y futuros profesionales manifiestan su deseo de encontrar fuera de sí mismos alguna fuente de autoridad que les permita saber las reglas de juego. Aceptan sin crítica los valores de nuestra sociedad que en realidad son los valores de su propio o clase social. Al haber definido lo ético como lo que se acepta como normal en nuestra sociedad, muchas veces se justifican alegando que están aceptando en forma democrática el parecer de la mayoría.
Cuando se les hace notar que esta forma democrática de definir lo ético es muy subjetiva, muchas veces contestan que en realidad, todo es subjetivo, muchas veces contestan que en realidad, todo es subjetivo cuando se trata de la ética profesional porque los tiempos y las circunstancias siempre cambian. En su afán de ser flexibles en nombre de lo que defienden como una actitud realista, niegan la posibilidad de la objetividad moral. Aceptan la llamada ética de situación, en la cual se supone no hay principios fijos: cada situación genera sus propios principios y su propia solución. Difícilmente perciben la distinción entre principios morales objetivos que nunca cambian, y juicios prácticos acerca de la manera en que se deberían  aplicar estos principios en determinadas situaciones. 
En su manera de definir lo ético, manifiestan un relativismo moral que fácilmente les puede llevar a aceptar la costumbre, como determinante para decidir lo que es moralmente aceptable.

Lo que está de acuerdo con mis sentimientos  de justicia y lo que se acepta como normal  en nuestra sociedad  (9)son en realidad dos respuestas que manifiestan la mima tendencia : aceptar en forma prerreflexiva, sin sentido critico, lo que la sociedad ofrece a la persona como criterios para formular sus juicios morales.

Conclusiones
 La mayor complejidad  para acercar la ética y la gestión pública es el desconocimiento epistemológico de la naturaleza no científica de los constructos que intentan hacer una reflexión seria de los quehaceres que les ocupan.
(9) Eduardo Schmidt. Ética y Negocios para América Latina. Universidad del Pacífico. Biblioteca Universitaria. Lima- 2003.En  Primera Parte. El profesional frente a su mundo.  Pág. 31 - 32

Cuando se es parte de una comunidad, las acciones, el prestigio o la falta de uno de los miembros afecta al otro, pues no se actúa individualmente, sino colectivamente. Ser ético es reconocerse como miembro de una comunidad dentro de la cual existen derechos y deberes.
Ética profesional
LA FINALIDAD DE LA ETICA PROFESIONAL

La ética de una profesión es el conjunto de normas en términos de las cuales definimos como buenas y malas una conducta profesional. El bien se refiere aquí, a que la profesión se constituye en una comunidad dirigida al logro de una cierta finalidad.

Hay tres tipos de condiciones o imperativos éticos profesionales:

Los que tienen que ver con la competencia profesional. La ética de la profesión exige que la persona sea competente, es decir, que tenga los conocimientos destrezas y actitudes para ejecutar adecuadamente en su área de competencia.

La ética consiste aquí en reconocer que la actividad profesional sólo es buena en el sentido moral si se pone al servicio del cliente.
Ahora bien, Max Scheler. En ética Material y ética de Éxito, es genuino crítico de  Kant. : “Sólo una ética formal puede situar el valor de lo bueno  y lo malo en la disposición de ánimo, y toda ética material ha de ser forzosamente, a la vez “ética de éxitos”, es decir, una ´tica que hace depender el valor de la persona  y del acto voluntario, incluso toda la conducta, de la experiencia sobre los resultados prácticos que la actuación de esa conducta  lleva consigo. Ahora bien,  está  fuera de toda duda  que los éxitos todos de la acción moral son completamente indiferentes  para el valor moral  de las personas, actos y acciones. Así pues se estrella  ante la meridiana claridad del sentimiento moral y del juicio moral fundado  en el contenido de ese sentimiento, cualquier ensayo de introducir  el concepto de “disposición de animo” como simple concepto auxiliar  con el que se designa  tan sólo una “disposición constante”.
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Para Max Scheler es un proceder esencialmente absurdo hacer depender el relieve, oral de una conducta practica de un cálculo de los resultados  probables  a base de las relaciones reales  y las conexiones casuales  de estas relaciones. (10)

LA FINALIDAD
La finalidad de formación ética profesional debe consistir en desarrollar en el futuro profesional el conocimiento, la habilidad, la sensibilidad y voluntad para que cuando actué lo haga a nombre de los intereses de la comunidad.

La formación ética del profesional no aspira a que el estudiante estudie ética sino a que se haga ético en su profesión.
 10) Max Scheler.  Ética. Tomo I. Impresiones UNIFE. Lima Perú. Revista de Occidente. Bárbara de Braganza, 12. Madrid. 1941.
LAS CONDICIONES DE LA FORMACIÓN ÉTICA

La tarea es fomentar el desarrollo ético del futuro profesional, y que conozcamos cuales son las condiciones o factores que hacen posible que los seres humanos se desarrollen éticamente.
CUATROS PRINCIPIOS QUE PARECEN EXPLICAR EL DESARROLLO ÉTICO

El desarrollo ético depende de la pertenencia de la persona a una comunidad con cuyos fines, intereses, valores y normas se identifica.

La formación ética se desarrolla a trabes de un proceso de practica (acción – reflexión).

La formación ética esta grandemente influenciada por otros seres humanos particulares, los prójimos (cercanos) que son especialmente significativos al individuo.

El desarrollo ético es un proceso evolutivo y progresivo de adaptación de conflicto.

Como otro aprendizaje, los valores se desarrollan a partir de las prácticas sociales en que los seres humanos nos involucramos. Los valores son ideas que se expresan en las relaciones y practicas humanas.

La ética es una constante lucha por evitar que la ética real domine a la ética ideal, por hacer prevalecer los valores éticos, la competencia profesional, el servicio y la solidaridad, sobre los valores económicos de la ganancia y el lucro.
DOS PRINCIPIOS IMPORTANTES

1. La educación tiene que ser realista, no puede negar el conflicto moral; debe asumirlo.

2. La educación ética tiene que aspirar a desarrollar la fortaleza y autonomía de carácter del profesional.

LA ENSEÑANZA ORIENTADA A LA FORMACIÓN ÉTICA PROFESIONAL

Actividades que desarrollan un sentido de comunidad ético – profesional:

· En la medida de lo posible, todo curso de preparación profesional debe incluir la dimensión ética.

· La escuela o colegio, en combinación con agencia publicas o privada de la comunidad, profesionales o gubernamentales, debe organizar actividades extracurriculares. Los estudiantes deben participar en actividades sociales y culturales extracurriculares de contenido ético. Desde su primer año hasta su día de graduación, los futuros profesionales deben tener periódicamente la oportunidad de reflexionar y discutir con sus compañeros que significa ser profesional.

CONCLUSIONES
Regulaciones de Ética – Códigos de Ética 
Ley de Servicio Civil 

  La ética no es relativa y tiene principios que son aceptados universalmente.

  Requiere pasar de lo filosófico a lo racional legal a través de normas que los hagan exigibles, se convierten en deberes funcionales.

 Acciones de “Gestión Ética” que hagan vivir la cultura ética en las organizaciones.
La Función Pública es el  Conjunto de actividades que se realizan a través de las entidades gubernamentales, para el cumplimiento de las funciones del Estado y las políticas del gobierno.

El concepto abarca cualquier modalidad contractual por lo que debe entenderse ampliamente 
La ética  pública tiene como función que las personas que ocupen  un cargo público lo hagan con diligencia y honestidad como resultado de la razón, la conciencia, la madurez de juicio, la responsabilidad y el sentido del deber.
Propender a un cambio verdadero y profundo en el pensamiento a fin de recuperar la confianza perdida en el servidor público.
Erradicar la tendencia de los funcionarios públicos de prometer y no cumplir, decir verdades a medias, tergiversar o de plano ocultar los hechos  y pretender lo contrario.

Inventar resultados, atentar, manipular  procesos, números y cifras y hasta manipular imágenes.
Gestión de conocimiento,  hay que dar espacios para que la gente participe, crear talleres sobre los procesos y mejoras que puedan hacer, todo ello permitirá que las cosas se solucionen de abajo hacia arriba y no de arriba hacia abajo.
MUCHAS GRACIAS.
Ética en la gestión pública
“Toma nota del consejo de quien te ama… aunque no te guste de momento”

Blas Pascal.
Nino Sánchez Vargas 

Ética Gubernamental
La Ética Gubernamental es el cumplimiento cabal de la función pública o empleo público, con riguroso apego a la Constitución, las leyes, reglamentos o disposiciones especiales válidas.  La Ética Gubernamental, como es obvio, tiene como estricto objetivo la superconducta moral de todos los Poderes del Estado, es decir, la obligada observación y mantenimiento de la honestidad, integridad, decoro, pureza y honradez en todos los hechos, labores y actuaciones de los funcionarios y empleados estatales.

La Ética Gubernamental no consiste solamente, como muchos creen, en el fiel manejo o administración de bienes o recursos, en la no verificación de exacciones ilegales, en la no realización de negocios clandestinos en detrimento económico del organismo o entidad en la que se trabaje; en otras palabras: no consiste únicamente en formas en contra de enriquecimiento ilícito, cualesquiera que fueren los procedimientos utilizados: (recepción de coimas, tráfico de influencias, etc.).

Los griegos fueron los primeros en darle forma y sentido a la ética, a la cual llamaban æthos, y también æthos era la palabra que definía el carácter. Platón unía la ética al conocimiento y a la felicidad, casi como unidades inseparables. Muchos años después, el filósofo francés Jacques Rousseau, elaboró su famoso “Contrato Social” que inspiró las formas democráticas de gobierno para buscar solución a los problemas educativos, de salud, de vivienda y para corregir los desniveles económicos en los pueblos. Según Rousseau, para poder acometer la solución de esos problemas, es necesario un carácter social o sea una ética social plena, saludable y difundida.

Si nos ponemos a mirar la historia de los pueblos, comparando aquellos que triunfaron con los que no son ejemplares, vemos que la ética o el carácter, diseminado entre sus gentes e inculcado profundamente en su cultura, es el factor que separa al triunfo del fracaso, y no tenemos que hablar sólo de gobiernos o culturas, hagámoslo de las personas, nos gusta estar cerca, trabajar y asociarnos con personas de una sola palabra, de una ética intachable, de un carácter irreprochable y le huimos al falso, al doble cara, al tramposo, al que no tiene carácter. La ética se inculca, se planta en la conciencia y al ser de un individuo, hombre o mujer, se abona con razonamientos y con educación, para que se asiente, penetre profundamente y se convierta en algo natural e inherente a la persona.
La ética se vuelve entonces contagiosa, pretendiendo que los valores más elevados que rigen esa sociedad instruida, sean practicados por todos y cada uno de los miembros de esa sociedad, cuando un gobierno se instala, adquiere un compromiso, un contrato social con el pueblo que lo elige y al que ha de gobernar, para hacerlo de una manera justa, positiva, honesta y consistente. Eso es lo que el pueblo espera y, a cambio de esa esperanza, confiere el poder voluntariamente, le entrega todas las herramientas de trabajo de que dispone la sociedad (su dinero, sus recursos, sus tierras, hasta sus ejércitos y policías) es imperativo del gobierno hacer uso adecuado de esos recursos entregados en custodia, para el beneficio común del pueblo en general.

Por eso, aquel que mal utiliza los recursos del pueblo, le falta a la confianza de ese mismo pueblo y cuando esas personas que dieron su confianza y el poder para hacer las cosas, ven que algo o alguien falla en su encomienda, que no produce lo que promete, que no cumple con su juramento, que su carácter le falla, que no tiene ética, le quitan su respaldo y lo castiga en elecciones futuras. Una de 
las características de la administración de derecho público es la elección del Presidente en forma directa, el cual tiene una potestad y esta facultado para ejercer el poder.

Por otra parte, los funcionarios públicos, al igual que el Ejecutivo, tiene una investidura regular, maneja cuotas de poder, tiene un mandato etc. Es que debe responder en forma idónea a la responsabilidad que la sociedad nos delega; en otras palabras esto significa no abusar del poder y/o acceso a la información a la que tenemos desde nuestros puestos de trabajo.

Es por esto que en la actualidad, el ciudadano tiene que protegerse no sólo de quienes se relacionan con él en idéntico plano, sino también frente al que ocupa y detenta este poder de intervención que se reserva a la Administración Pública. La genérica e impersonal función y actividad gestora del interés colectivo y de los servicios públicos puede llevar a convertir a la Administración, antes que en un instrumento de libertad y protección, en un medio agobiante de presión y poder en caso de rozar los límites de los derechos fundamentales o bien al desbordarlos. Ello ha determinado la necesidad de establecer medidas que perfeccionen en ambos aspectos las formas de protección y gestión estatal en favor de los administrados. Por una parte, se han consagrado en todos los niveles jurídicos las normas destinadas a prevenir y reprimir cualquier desviación o abuso de los funcionarios públicos determinados por actos propios de acción pública, como así también, el establecimiento de vías administrativas y jurisdiccionales apropiadas e imparciales a los efectos de conceder oportunidad de control y autocontrol, en caso de que las normas contenidas en las disposiciones administrativas desconozcan derechos o intereses legítimos de personas o grupos.

Esta tendencia hacia la defensa y protección de los administrados, ante la actuación del poder público, ha traído consigo la ampliación de las garantías legales y hasta el establecimiento de normas constitucionales a efectos de amparar a los administrados de esta facultad amplia que a pretexto del bienestar común se ha conferido a la Administración Pública.

Cada día se advierte mayor cantidad de recursos de protección sobre medidas arbitrarias e ilegales de funcionarios que en sus actos contravienen normas legales y administrativas. Pero a pesar de ese incremento, este es inferior a las necesidades de los administrados, pues los ciudadanos no hacen las denuncias pertinentes, ya sea por temor, complejidad de los trámites, por sentimiento de resignación e impotencia o muchas veces por el costo económico y de tiempo que los reclamos conllevan.

El administrado, el contribuyente, el ciudadano debe ser protegido con eficacia frente al actuar irregular o insuficiente de la Administración Pública y ésta debe estar protegida contra el accionar ilícito o abusivo de sus funcionarios. Es allí donde el trabajo de instituciones de control toma importancia y adquiere mayor dimensión en el marco de regímenes democráticos estables.

Lucha contra la corrupción
ACERCA DE LA CORRUPCIÓN

Frecuentemente escuchamos hablar de corrupción y la gran mayoría de las personas piensa que es algo que ocurre solamente en la política, ya que constantemente escuchamos noticias de este tipo en la televisión, casos que llamaremos de trascendencia. Pero si analizamos con mas detención el concepto de corrupción, nos podremos dar cuenta que la corrupción está presente en nuestro diario vivir, en nuestro entorno e incluso nosotros mismos podemos tildarnos de “corruptos” muchas veces en algunas conductas del diario vivir, casi sin darnos cuenta.  La corrupción atenta contra la dignidad de una persona, grupo o nación, ejemplo de esto son las mentiras, los engaños, el soborno, etc. Como podemos apreciar la corrupción no es tan lejano de nuestro diario vivir, es algo que nosotros mismos utilizamos para conseguir nuestros fines y metas. Esto es algo que va en aumento y cada día que pasa la sociedad está aceptando la corrupción como algo normal, por esto es tan difícil detectar un caso de corrupción y hacer algo al respecto.
Siempre se mira a la corrupción como algo que afecta al mundo, a la economía, pero ¿Qué pasa con las personas?, ¿Acaso no pertenecen al mundo?, ¿Se puede prevenir este mal que cada día afecta más a la sociedad?, ¿Se han medido las graves consecuencias que la corrupción causa al ser humano?, ¿Existirá alguna solución definitiva para la corrupción? Estas son algunas interrogantes que parecen tener una difícil respuesta.

La corrupción es el mal de estos últimos años y antes de hacer algo en contra de ella, debemos informarnos y a partir de esto cambiar nuestras propias actitudes. La corrupción se puede prevenir, pero esto depende de nosotros y de la sociedad.
DEFINICION DE CORRUPCION
La corrupción es un mal que aflige a todos, es neutral ya que no discrimina país, clase social, raza, religión o ideas políticas. Pero ¿Qué es corrupción? Según su definición denotativa corrupción es “alterar y trastocar la forma de las cosas”. Según William Shakespeare “Un átomo de impureza corroe a la mas noble sustancia al nivel de su propia degradación”.  Desde el punto de vista de la Iglesia Católica es “Toda forma de tomar o retener injustamente el bien ajeno, aunque no contradiga las disposiciones de la ley civil, retener deliberadamente bienes prestados u objetos perdidos, defraudar en el ejercicio del comercio, pagar salarios injustos, elevar los precios, el fraude fiscal, los trabajos mal hechos, etc.”.

Corrupción desde el punto ético no es otra cosa que la práctica de saltarse reglas éticas generalmente aceptadas en una sociedad. Aquellas normas que cada grupo humano adopta y consagra, porque las considera indispensables para estimular su acción colectiva, para sobrevivir, para desarrollarse y civilizar su convivencia.

Como actos de corrupción pueden ser considerados los engaños, las injusticias, los abusos de cualquier índole. También se considera corrupción al escándalo y las condiciones sociales que no contribuyan al bien común. En síntesis corrupción es dañar o atentar en contra de la dignidad de una persona que exige ser respetada.

FORMAS DE CORRUPCION
La corrupción ha acompañado a través de los tiempos al ser humano desde tiempos inmemoriales. Podríamos decir sin temor a equivocarnos que desde que el hombre se puso en pie, ya que en las antiguas culturas y hasta en la Biblia nos confirman los primeros casos de corrupción. Sin embargo esto se ha hecho notar en estos últimos años donde diariamente podemos ver corrupción.  ¿Qué pasa en la vida diaria?, ¿Qué puede ser considerado como corrupción? A esta interrogante podemos responder que el engaño, mentiras, abusos, injusticias, robo, insultos verbales, violencia, atentar contra los valores, contra los principios, manipulación de personas, etc. son considerados actos de corrupción porque atentan contra la dignidad de las personas.
PREVENCION DE LA CORRUPCION

¿Cómo prevenimos la corrupción? Tal vez nos parece una pregunta con una difícil respuesta e incluso sin respuesta, sin embargo existe una solución. La mejor arma contra la corrupción es la educación. Para esto hay que preparar a los niños, jóvenes, a la gente común para que no crezcan en un ambiente de ignorancia respecto a la corrupción, ya que por ello es que los corruptos abusan de su poder y los engañan fácilmente. Si aprendemos bien que es la corrupción podremos vacunarnos de este mal. Debemos enseñarles a ser suyos los valores de honestidad, solidaridad, respeto, verdad, justicia, benevolencia y caridad

Para prevenir la corrupción debemos hacer que se viva en un ambiente de compañerismo y solidaridad, que sólo así se podrá atender de fondo este problema y encontrar verdaderas soluciones a los problemas de corrupción que el mundo ha sufrido y seguirá sufriendo. Para combatir la corrupción a nivel mundial es importante que todas las naciones y países del mundo se unan y trabajen juntas para luchar contra la corrupción, ya que cada país por sí solo no puede luchar contra ella. Para esto es importante evitar las diferencias, los conflictos y los problemas que se puedan tener entre ellos.

CONSECUENCIAS DE LA CORRUPCION

En el ámbito mundial el sector más perjudicado es el ámbito económico, ya que los países pierden grandes sumas de dinero por sus corruptos. Generalmente estas personas están íntimamente relacionadas con el aspecto político, por esto es que es tan difícil detectar un caso de corrupción. La corrupción socava la legitimidad de las instituciones públicas, atenta contra la sociedad, el orden moral, la convivencia, la justicia, así como el desarrollo integral de los pueblos.

Como la corrupción atenta contra la dignidad de las personas, pues a la persona corrompida pueden causarle serios daños en los distintos ámbitos: el físico, social, espiritual y psicológico. Puede que esta persona cambie su jerarquía de valores y principios, que acepte la corrupción como algo normal en su vida, puede que con el tiempo no haga uso de sus valores cuando se le presente una situación similar, su autoestima puede disminuir y caer notablemente. Esta persona puede que no le importe los valores como el respeto, solidaridad y caridad. Tanto es el daño que puede causar la corrupción en el género humano, que se puede en el día de mañana convertir a cada uno en un corrupto más de la sociedad.
TRANSPARENCIA CONTRA LA CORRUPCIÓN

La transparencia y anticorrupción son uno de los grandes temas del siglo que comienza para los gobiernos del mundo, ya que ocupa parte importante del debate actual por su incidencia directa en el desarrollo de la democracia. Es crucial porque la transparencia y responsabilidad son los fundamentos que llevan a que las organizaciones y liderazgos tengan fuerza moral suficiente para impulsar y fortalecer la escala de valores, la legalidad, el civismo y la justicia en nuestra sociedad.

Las preocupaciones se generan tanto de una parte de la sociedad que tiene niveles aceptables de participación ciudadana, dado que acceden a buenos niveles de información y conocimiento de la problemática, en tanto en la mayoría de los ciudadanos, si bien tienen la opinión de que hay corrupción, sus posiciones son pasivas frente a dicha problemática.

La carencia de transparencia es una creciente preocupación social porque afecta tanto a los países ricos como a los pobres, es una erosión continua de la economía. Los principales retos de la democracia, en las circunstancias actuales, son la búsqueda de la transparencia, la responsabilidad y de la capacidad de respuesta que es fundamental para la credibilidad de sus gobernantes.

Los gobiernos enfrentan retos sobre equidad, justicia social, legalidad, transparencia y sobre la brecha creciente de la pobreza frente a la concentración de la riqueza. Las prácticas de corrupción destruyen estos retos porque es injusta, corrompe los sistemas, se apropia de una parte importante del presupuesto nacional, afectando a todos los ciudadanos, pero sobre todo a los más pobres, y en donde se concentra el voto de casi la mitad de los electores del país.

Hay que entender que la corrupción en la administración pública es equivalente al cáncer, cuando es detectado y su diagnostico nos arroja que es curable. Naturalmente que la reacción de una persona afectada será de temor y preocupación, pero para enfrentarlo hay que esforzarse, sufrir y gastar mucho dinero. Es como acontece cuando detectamos la falta de ética en el manejo de la administración, pero el temor y preocupación que afecta a la persona deberían adoptarlas las autoridades a cargo del país.

La corrupción o la falta de ética en nuestras organizaciones es la principal amenaza en el desarrollo del país y su combate exige el apoyo de toda la sociedad. Es un tema común en los discursos presidenciales, las campañas electorales de los políticos, etc., pero hace falta. Lamentablemente es frecuente que las nuevas iniciativas, no sean aplicadas rigurosamente o no sean provistas de funcionarios y personal idóneo para su implementación, entre otras prácticas tradicionales negativas, como la continua resistencia de los gobiernos de proporcionar información para que se pueda conocer y monitorear el manejo de los fondos públicos y de los casos de corrupción que son expuestos por la sociedad civil o detectados en una investigación gubernamental (para indemnizaciones).

En el caso de los funcionarios implicados en la corrupción, típicamente son reemplazados por otros que tienen antecedentes cuestionables, y como sus predecesores, en lugar de identificar, procesar y sancionar la corrupción, la encubren. Así, después de años de esfuerzos anticorrupción por parte de los gobiernos, no hay muchos cambios.
CONCEPTO DE TRANSPARENCIA

La palabra transparencia fue puesta en moda por el entonces premier soviético Mijaíl Gorbachov, en los años ochenta al concederles a los soviéticos el derecho de conocer como se manejan las cuestiones del Estado, de tal forma que lo denomino “Glasnost” que en ruso significa transparencia y publicidad. La transparencia es la eliminación de un sistema gubernamental o la reserva del Estado, es una necesidad constante que la sociedad exige conocer los manejos financieros y económicos de sus gobernantes, en un derecho permanente que debe combatir a la corrupción pues los actos secretos muchas veces son la razón del enriquecimiento ilícito.

Finalmente el concepto de transparencia es básicamente un sinónimo del concepto de “rendición de cuentas”, ya que la transparencia es una característica peculiar que abre los esquemas de organizaciones políticas y burócratas al escrutinio público mediante sistemas de clasificación y difusión que reducen los costos del acceso a la información del gobierno, pero un punto muy importante es que la transparencia no tiene que ver solo con rendir cuentas, ya que como gobernantes o funcionarios tienen la obligación de “rendir cuentas” con los ciudadanos, ó un destinatario en especifico, sino con la practica de colocar la información en un estilo de “vitrina publica” para que los ciudadanos interesados puedan revisarla, analizarla, y en su caso como mecanismo para sancionar en el caso de algunas anomalías en su interior.

La responsabilidad política es la obligación o responsabilidad de los gobernantes de dar cuenta de sus actos. Pero la responsabilidad política no transmite el significado completo del termino anglosajón, ya que se pueden ser responsables sin necesidad de dar cuentas a nadie. Se puede ser responsable sin ser responsable ante alguien. El gobernante absoluto, es responsable de sus actos de gobierno, pero no esta obligado a rendir cuentas ante nadie, mas que a si mismo, por lo tanto no existe un compromiso con nadie y debería ser obligatorio, por lo tanto la responsabilidad política no implica necesariamente la obligación de dar cuentas ni tampoco los mecanismos de vigilancia. El Control y fiscalización son mecanismos para supervisar los actos de gobierno, pero no solamente implican la responsabilidad de los gobernantes para informar de manera periódica sobre sus decisiones y acontecimientos. En este caso se trata de un proceso unidireccional en el cual el Parlamento o Contralor de Cuentas tiene a las atribuciones para solicitar la información y sancionar en caso de que no se proporcione.
MARCO CONCEPTUAL

Ética
Es la disciplina filosófica que estudia el comportamiento moral del hombre en sociedad. De aquí nace el concepto de moral que es el conjunto de normas, principios y valores que sin necesidad de coacción exterior rigen la conducta del hombre, estas son aceptadas libre y conscientemente, regulan la conducta tanto individual como social de los hombres. La moral es el objeto de estudio de la ética. Así enfrentamos varios problemas como lo son la valoración moral (Que es bueno y que es malo?), la obligatoriedad moral, la esencia del acto moral, la libertad, etc. Un acto se puede calificar como moral cuando se ha realizado en forma libre y consiente. Acá nace un concepto de la responsabilidad moral, que es la capacidad y la obligación moral que tiene todo individuo de responder por sus actos, sean estos buenos o malos.
Esta responsabilidad se debe cultivar y desarrollar en el sentido de considerar prudente el proceder antes de actuar, analizar detenidamente el contenido y alcance, prever sus consecuencias, juzgar su moralidad, cotejar la acción a las leyes, reconocer como propios nuestros actos, responder de todas nuestras acciones. Luego de estos conceptos podemos llegar a definir lo que es la ética profesional, que es la aplicación moral general a la conducta personal del hombre en el desempeño de sus actividades profesionales, es también un enfoque de las normas y principios generales de la moral hacia los problemas que se presentan en el ejercicio de la profesión. Como los casos concretos y problemas son distintos en cada profesión existe una ética profesional general y una particular adaptada a las distintas profesiones, como la ética comercial, ética medica, etc. y la que nos concita este trabajo la ética pública gubernamental, ciencia que estudia la moral en el ejercicio del Estado y las sanciones a sus faltas.

Moral
Relativo a la moral.

Ciencia que trata del bien de las acciones humanas en su bondad o malicia.

Que es de la apreciación del entendimiento o de la conciencia que no concierne al orden jurídico, sino al pleno interno o al respecto humano.

Corrupción:

Acción y efecto de corromper.

Vicio o abuso introducido en las cosas no materiales.

Acción de sobornar a un funcionario público.

Delito que comete el que abusa de su autoridad o confianza, promueve o favorece.

Transparencia:

Significa libre acceso a la información y el libre flujo de información. También implica acciones realizadas de conformidad con los fines estipulados en cuanto a contenidos y tiempos. La transparencia está basada en la apertura como valor y consiste en información y comunicación.

Responsabilidad
Significa asignar claramente quién debe lograr determinados resultados en un lapso definido de tiempo, de tal manera que se produzcan los impactos deseados y esperados en determinadas estructuras y procesos. También consiste en la optimización del uso de recursos en el logro de los resultados. La responsabilidad está basada en efectividad, eficacia y eficiencia, como también en valores, y consiste en información y comunicación, así como en análisis y evaluación.

Capacidad de respuesta
Implica la articulación y agregación de intereses para incorporar las demandas de la ciudadanía a los procesos de toma de decisión y asignación de recursos; también la evaluación de políticas, programas y proyectos a la luz de las demandas, intereses y necesidades de la ciudadanía. La capacidad de respuesta 
está basada en la participación como valor y consiste en información, comunicación, análisis y evaluación, y en la anticipación o respuestas oportunas a las demandas o necesidades de la ciudadanía.

RECTA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA
Es sabido que la eficacia de la Administración Pública está estrechamente vinculada con las metas y sistemas que se utilicen para su control, pero existen elementos intangibles que por su naturaleza abstracta repercuten en términos muy importantes en ella. Entre ellos el respeto a los principios generales de la probidad administrativa adquiere un relieve singular. La Administración Pública no puede limitarse sólo al cumplimiento de sus fines, pues a su vez debe verificar sus logros con la mayor economía y eficacia, pero dentro de la normativa legal vigente y con el respeto debido a los principios de la ética administrativa.

En un Estado de Derecho se impone que la actuación de la Administración Pública se haga en base a criterios de probidad administrativa y en un sentido lo más amplio de probidad pública. Ello entraña moralidad, ética y rectitud en el obrar. Existen normas que consagran preceptos referidos hacia la probidad funcionaria, cuando se les impide actuar en asuntos donde hay interés directo o de parientes cercanos; cuando se les prohíbe recibir donativos o dádivas por el ejercicio de sus funciones; cuando se sanciona agravadamente el enriquecimiento ilícito de los agentes del Estado, entre otras.

Todas estas normas parten del supuesto de que la función pública exige sacrificios y que el patrimonio público no es ni de quienes lo administren ni de quienes deciden sobre él. Sólo deben guiar a las decisiones públicas y de gobierno el interés público, comprometido en la actuación. Los criterios de probidad importan en la formación de conciencia del individuo y aquellos que desempeñan labores en el sector público, deben demostrar en la tarea diaria un absoluto respeto a los valores que conlleva la ética funcionarial. La dedicación a la función pública no es sólo un medio de vida, sino una filosofía de ser y donde el funcionario se haga responsable de sus actuaciones, actúe bajo el prisma de la legalidad, se consagre debidamente a su trabajo, disponiéndose a vivir honradamente y en términos proporcionales a la retribución que la ley le señala. Es por ello que la filosofía de control actúa en la formación de conciencia obrando fundamentalmente por presencia. La probidad administrativa está inscrita en el control y debe concluir en ejemplarizadoras sanciones en aquellos casos donde el funcionario haya transgredido esos principios esenciales de moralidad administrativa.

La Administración es fiel reflejo de la sociedad y muchas veces cuando un agente público olvida los principios de probidad esenciales es porque alguien o algo lo induce a ello. Las acciones inescrupulosas de particulares económicamente más poderosas, las malas o paupérrimas retribuciones de los agentes públicos conllevan también, y sin duda, a estos ilícitos. Pero sin perjuicio del fundamento ético que conlleva el control de la actuación administrativa en cuanto a que ella sea efectuada siguiendo principios de regularidad legal, contable y de eficiencia, la función fundamental de los órganos de control no es sancionadora, sino ella es y debe ser siempre preceptiva. En esta faz, haciendo un control oportuno concomitante y produciendo recomendaciones, es donde se preserva en mayor medida el patrimonio público y el interés de los administrados.
La razón de la existencia del control se basa en el principio general del Derecho que impone al administrador de bienes ajenos la necesaria rendición de cuenta y razón de su gestión. El Control Público dentro de este contexto, se basa en la soberanía, ya que es la nación depositaria de esa soberanía, quien tiene interés de saber cómo se invierten y administran los fondos públicos que ha aportado y cómo las autoridades y funcionarios de las distintas instituciones de gobierno han cumplido la gestión encomendada. Los gobernantes son representantes de los ciudadanos y éstos tienen derecho a exigir una conducta moral y ética, y a pedir rendición de cuentas de los primeros. Todo ello ha influido sin duda en la valorización ética del comportamiento político y público. Pero debemos señalar que muchas veces debemos distinguir entre la acusación fundada y la denuncia maliciosa y mal intencionada que tiene como propósito desprestigiar al adversario político o algunas veces a quien detenta el poder legítimo.
Desde esta óptica hay que resaltar la decisiva influencia que en este tema tiene hoy la presencia de los medios de comunicación. Esto crea una nueva actitud en los ciudadanos. Antes las noticias eran patrimonio de pocos, hoy nadie escapa a ellas. La publicidad de la vida interna de la política y de las acciones de gobierno atrae a los administrados, provocando la divulgación y la pública discusión de los actos de funcionarios del Estado. Es quizás la denuncia pública y la difusión de actos abusivos, arbitrarios y delictuosos de los agentes públicos, uno de los instrumentos que con los medios de difusión masivos con que hoy se cuenta (prensa, radio, TV, telecomunicación, informática, digital, en línea, creativos, foros), producen mayores efectos para combatir el fraude y la corrupción de los órganos del Estado.
La naturaleza política y electoral que afecta por ejemplo, a la selección de candidatos carentes de representatividad para puestos de elección popular; vicios en los procesos electorales; uso y abuso del poder público para influir en las campañas políticas. Otra forma es la eventual corrupción de los cuerpos de policía, situación especial que es preocupante porque afecta a instituciones cuyo propósito es, precisamente, proteger al ciudadano de los abusos de terceros. Si bien es difícil apreciar cuál forma de corrupción en el servicio público puede ser de consecuencias más negativas, es indudable que aquella que se manifiesta en los altos niveles de los poderes públicos produce un daño más perdurable en la sociedad. Se han ensayado numerosas formas de combatir con éxito a la corrupción en el servicio público y en la sociedad en conjunto. Cada una implica sus propios riesgos, obstáculos y aciertos.
Cuando un Gobierno decide combatir el soborno y exponer a la luz pública los casos notorios, una parte de la opinión pública aplaude la determinación, pero la mayoría, más que reparar en la importancia de la decisión política de combatirla, tiende a calificar a toda la clase política como clase corrupta. Combatir abiertamente la corrupción genera la imagen de que el sistema está mal, que quienes la combaten hoy la fomentarían mañana, que la intención de atacarla es más una estrategia política que una decisión de transformación estructural y de fondo.
Quienes deciden combatir la corrupción, deben estar ciertos que, por ignorancia o por mala fe, habrá la tendencia de calificar a ese Gobierno y a esa sociedad no en términos de su voluntad para erradicarla, sino por la existencia del fenómeno. A pesar de ese riesgo, que en ocasiones puede ser sumamente alto para un Gobierno comprometido en el combate a la corrupción, éste deberá seguir adelante y tomar todas las medidas posibles para lograr su cometido.

Los obstáculos que se presentan para la implantación de una política pública de combate a la corrupción son numerosos. En primer término, la opinión pública ciudadana, sobre todo la menos ilustrada, considera que la única forma de atacar el mal será mediante la sanción corporal, es decir, la privación de la libertad a los corruptos. Las formas jurídicas y administrativas de naturaleza preventiva no tienen impacto en la opinión pública y equivocadamente se considerarán insuficientes para luchar contra el fenómeno, a pesar que como dijimos son las esenciales.

Otra dificultad surge de la presión que generan los medios masivos de comunicación que, en ocasiones impensadamente, transforman el combate a la corrupción en una auténtica “cacería de brujas”, con lo cual una política pública de contenido cualitativo importante se convierte a los ojos de muchos en un instrumento de revancha política. Otros obstáculos más difíciles de superar, tal vez, nacen de la oposición y resistencia que se genera entre los grupos afectados. Sectores de profesionales, grupos empresariales que se benefician de las prácticas públicas irregulares, sectores de los medios de comunicación con nexos en los altos niveles políticos y el instinto de supervivencia de los grupos funcionariales que laboran en los órganos públicos y gubernamentales afectados por el fenómeno, usualmente reaccionan siguiendo un “espíritu de cuerpo”, que niega la posibilidad de cualquier sanción.

Entonces las filas se cierran, se critican los procedimientos, se atribuyen motivaciones políticas a las acciones, se hacen contra acusaciones de persecución grupal, se duda de las intenciones, en fin, se llega al extremo de implicar que la corrupción se la combate con más corrupción. En ocasiones, la lucha contra este mal social se torna compleja por el andamiaje jurídico y los procedimientos de la administración de justicia a la que hay que atender.

No siempre la verdad legal coincide con la realidad o con los hechos. Probar fehacientemente ante los Tribunales de Justicia la existencia de actos contra patrimoniales públicos que atentan contra la probidad administrativa – más allá de la sombra de una duda razonable – con pruebas documentales o testimoniales que legalmente reúnan requisitos probatorios estrictos, no resulta tarea sencilla. 
La opinión pública, se pregunta cómo es posible que no se actúe en contra de tal y de cual personaje, quien notoriamente es corrupto; cómo es posible que las autoridades encargadas señalen que no pueden fácilmente reunir los elementos legales suficientes.

La existencia de estos obstáculos, y otros más, deberá contrarrestarse buscando estrategias particulares. Pero un aspecto del problema que no debe olvidarse jamás a nuestro entender y este se refiere a que en materia de combate a la corrupción el fin no justifica los medios, pues no hay más camino para combatirla que el apego estricto a las disposiciones jurídicas. Nunca debe caerse en la tentación de combatir a los corruptos con medidas o métodos que no sean estrictamente los que señala el estado de derecho.

De ahí que algunas fórmulas de prevención de la corrupción estarían dadas en la revisión de los ordenamientos legales que regulan la conducta de los servidores públicos, con el fin de prevenir la deshonestidad, la ineficiencia en la Administración Pública, exigírseles a los servidores públicos honestidad, lealtad, eficiencia, responsabilidad, transparencia en el manejo de bienes y servicios, la eliminación de prácticas de nepotismo.

En general, la legislación define cuatro tipos de responsabilidades a las que puede estar sujeto un servidor público: la responsabilidad política, la administrativa, la penal y la civil. La ley debe fijar a los servidores públicos, un código de conducta que defina las obligaciones políticas, las administrativas, las penales y las civiles; los medios eficaces para identificarlas, las sanciones y procedimientos para prevenirlas y corregirlas.

Por último quisiéramos señalar, que el verdadero combate a la falta de probidad es de un resultado final que se traduce en un cambio profundo de actitud mental, de reconocer que la ley se cumple por convicción y no sólo por obligación.

El servidor público se transforma así no en un posible corrupto o corruptor, sino en funcionario digno y orgulloso de una tarea que realiza para atender los intereses de la colectividad, debiendo ésta reconocerle su conducta honesta, responsable y transparente en medidas sociales, económicas y morales.

IMAGEN INTERNACIONAL
En la situación actual de globalización, los países en desarrollo tercermundistas como los de América Latina, están obligados a seguir a las redes transnacionales, debido a las altas deudas externas que estos mantienen, y que los obliga a mantener una imagen internacional acorde a las exigencias de la convivencia a nivel mundial, para así lograr un crecimiento (ya sea por nuevos créditos y/o inversiones extranjeras) como por los tratados internacionales que estos puedan lograr. Es por esto que el gobierno desde su dirección central, debe intensificar la fiscalización, transparencia y control de su administración para lograr credibilidad a nivel internacional, y satisfacer de manera plena las necesidades sociales.

MARCO LEGAL
La constitución es un texto o documento solemne que contiene el estatuto supremo, es decir la ley superior que por una parte contiene disposiciones que regulan la estructura básica del Estado, comprendiendo la organización, establecimiento y atribuciones de sus poderes y órganos públicos, y por otra regula las normas de reconocimiento y protección de los Derechos Fundamentales de los ciudadanos. Es así como la concordancia de la organización administrativa con la Constitución Política del Estado tiene como consecuencia al Estado de Derecho. Dado de esta forma los servicios públicos deben respetar los principios constitucionales, y ellos deberán hacer efectivas las garantías constitucionales, procurando que su acción, no coarte los derechos de los administrados.

Propuestas
Un Estado moderno es la mejor barrera contra la corrupción. No sólo es importante un Ejecutivo eficaz y trasparente, sino también un cuerpo Legislativo deliberativo y fortalecido en sus funciones de control político, y una Justicia capaz de investigar y sancionar. La existencia de voluntad política en los poderes públicos es esencial para acabar con la corrupción. Igualmente lo son las medidas para:

· Eliminar los tramites incensarios.

· Estimular la competencia.

· Las disposiciones para dar transparencia a la administración pública.

· El reconocimiento efectivo de los derechos de petición e información.

· El de motivación y publicidad de los actos y decisiones publicas.

· El fortalecimiento de la responsabilidad en la administración.

· La lucha contra la corrupción a través de la modernización de la función publica.

· La existencia de un sistema adecuado de selección de los empleados basado en el principio del mérito, el reconocimiento de salarios competitivos y los estímulos a la productividad.

· Incluye también los buenos regímenes disciplinarios.

· La transparencia en reglas de juego claras en la actividad contractual del Estado.

· El efectivo control y transparencia de las actividades de los partidos políticos, el escrutinio de sus finanzas y el de las campañas electorales. 

· La tipificación de todos los delitos de corrupción, sus sanciones y los mecanismos de control para lavado de activos.

El Sistema Trasparente en la Administración Pública ha de basarse en lo siguiente:

Voluntad Política – Puede satisfacernos que el tema de la corrupción en el Estado ocupa un lugar importante en todas las campañas políticas de los últimos tiempos.

Un Sistema de Sanciones Efectivo – En este particular no nos referimos solamente a un poder judicial sólido y funcionando, sino también a un marco legal y normativo que haga posible castigar a los corruptos. En especial los casos más graves. Debe erradicarse la impunidad y la sensación de impunidad dado que la misma restringe la participación ciudadana y favorece a los corruptos.

 

Ciudadanía Involucrada  – Posibilidades de participación en el diagnóstico de la situación. Para ello es importante la creación de ámbitos adecuados para la recepción de denuncias donde los ciudadanos puedan aportar la información de que disponen. Es indispensable la difusión de esos ámbitos y que los mismos sean confiables para la ciudadanía, respetando el anonimato cuando así sea requerido. En este orden están cumpliendo un papel relevante las organizaciones no-gubernamentales. Sin embargo, sólo funcionará el sistema educando a la sociedad sobre las funciones y roles de las instituciones públicas y sus funcionarios, para que exijan que cumplan con su cometido.

 
Prevención – Concentrarse en la identificación y saneamiento de los sistemas que permiten la concreción de maniobras corruptas. Ese saneamiento de sistemas implica dotarlos de rutinas más eficientes, donde los funcionarios tengan discrecionalidad sólo en aquellos casos excepcionales, que su actuación este restringida a la ley y que deban responder por su accionar.

DECÁLOGO DE LA PROFESIÓN DE SERVIDOR PÚBLICO
DIGNIDAD. – Con una conducta ejemplar, guiada por una conciencia recta y responsable, es portador de la dignidad de su profesión.

 

VERDAD. – Su formación intelectual y moral no le permite bajo ninguna circunstancia faltar a la honradez y veracidad.

 

SERVICIO. – Manifiesta un real y honesto espíritu de servicio publico como corresponde a su profesión.

 

SOCIABILIDAD. – La relevancia de su actuación, radica en función del beneficio de servicio público a la sociedad.

 

COMPAÑERISMO. – Es indispensable en cuanto que el intercambio de criterios y opiniones entre colegas enriquece siempre la actividad.

 

LEALTAD. – Cualidad difícil pero determinante, con ella se ofrece no únicamente amistad y compañerismo, sino cuanto sabe y puede hacer por quienes les rodean.

 

RESPETO A OTRAS PROFESIONES. – Inter – profesionalmente respeta los principios de otras disciplinas y realiza coordinación Inter – institucional, pero conservando su propia libertad de interpretación.

SECRETO PROFESIONAL. – A excepción de la moral o de la ley, en contadas ocasiones, la norma administrativa, lo obligan a mantener el secreto profesional de su actuación de servicio público.

 

REMUNERACIÓN. – Sus emolumentos y salarios se ciñen a las normas legales o institucionales.

 

INSTITUCIONALISMO. – Atiende constantemente tres aspectos primordiales, relacionados con las instituciones: como ámbito de convivencia entre compañeros, como órgano de defensa de sus legítimos intereses, y como instrumento de servicio publico a favor de la sociedad en general, por la administración de la cosa publica (Republica), todo ello por medio de la exigencia y el compromiso de una prestación profesional, competente, eficaz, honesta y responsable.

 

NECESIDADES DE LA ACTIVIDAD DEL SERVIDOR PÚBLICO:

Dedicar rubros importantes de la economía nacional y el presupuesto del Estado a los diferentes programas, proyectos y políticas públicas.

Crear un verdadero servicio de carrera administrativa de servidores públicos de la administración del Estado en el cual los integrantes tengan alternativas viables de desarrollo profesional en todos los aspectos mediante:

  Salarios dignos en base a competencias.

  Horarios de trabajo adecuados.

  Posibilidades reales de estudiar y ascender en todos los aspectos.

 Despolitizar la gestión publica y acceder a las posiciones de servidor publico de acuerdo a concursos públicos por vía de los Departamentos de Recursos Humanos con base a la selección de puntajes por méritos, experiencia, preparación académica, capacidad profesional, y no por amistades o relaciones políticas.
 Funcionalidad efectiva de los Departamentos de Contraloría Interna y Tribunales de Cuentas para un debido control de las cuentas y los recursos públicos.
 Sistemas de evaluación continua y estándares de calidad de la gestión de los servidores públicos.

Crear un Ministerio de la Administración Publica que garantice una verdadera carrera administrativa del servidor publico desde una perspectiva profesional y científica, coordinando a todas las instituciones de la Administración del Estado.

 

· Despolitizar el sistema de carrera administrativa del servidor publico de la Administración del Estado.

 

· Eficiente procuración de justicia y procedimiento administrativos, terminando con la excesiva burocratización.

 

· Crear instancias reguladoras que garanticen la función de las instituciones para evitar la acumulación o monopolización de poder (Ministerio de la Administración Publica, Tribunales de Cuentas, Procuraduría de la Administración, Parlamento y Tribunales Administrativos).

 

· Revisar y evitar en lo posible la impunidad de la que gozan políticos, legisladores, gobernantes, ejecutivos y servidores públicos, en cuanto quienes abusan del poder llevando a la sociedad muchas veces a profundas crisis, en beneficio de los privilegios propios de socios y clanes de poder.
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TRATADOS

1. Convención Interamericana contra la Corrupción (Organización de Estados Americanos – OEA).

2. Convención Internacional contra la Corrupción (Organización de Naciones Unidas – ONU).

3. Convención Universal de Derechos Humanos (Organización de Naciones Unidas – ONU).
Por una ética de la gestión pública

La mayor complejidad  para acercar la ética y la gestión pública es el desconocimiento epistemológico de la naturaleza no científica de los constructos que intentan hacer una reflexión seria de los quehaceres que les ocupan. En el trabajo se indagan las posibles ideologizaciones que se alojan tanto en una y otra disciplina, para proponer, a guisa de apuesta, que si se asume la inmersión de ambas en el discurso capitalista se las flexiona a favor del primero. Sólo la subversión del espíritu crítico haría posible remontar los individualismos, previo reconocimiento de la esencia cultural de lo humano, para, desde allí, encontrar las vinculaciones más legítimas posibles, lo que se ejemplifica con los ingenios filosóficos de Margalit y Freud.

1.- Uno de los temas de mayor complejidad que se pueden abordar dentro de los marcos de una epistemología operacionalizada con rigor es el que nos interesa. y entre las complicaciones no menores está la vastedad textual que se ocupa de la vinculación, a la postre, semiótica de ambos signos, la ética y la administración pública o, si se prefiere, la gestión pública. En la presente apuesta, se ha renunciado deliberadamente a la efectuación de un estado del arte del asunto, por su eventual longitud o porque en su brevedad abortaría el propósito de hacer sentido con dicha mirada. Antes bien, se ha intentado reflexionar sobre ambos constructos culturales y de su unión, para advertir de las variadas impropiedades que pueden devenir de una consideración apresurada de sus naturalezas. Es de este mismo ángulo desde donde se puede observar las posibilidades para un desborde de discursos meramente retóricos casi omnipresentes en tanto se mencione a lo ético  o a la Ética como uno de sus articuladores, relevando el papel de una ética anudada a la gestión  pública, cuestión decisiva para proyectar nuestros países a niveles de desarrollo real, en la superación de mitologías cargadas de auto referencia.
CUESTIONES DE SUJETO Y OBJETO
2.- Cuando se aborda la expresión ética surge un problema semiótico más que inquietante: ¿qué es la ética? La polisemia del término es indubitable o, en una perspectiva todavía más abstrusa, si se acepta de acuerdo a Lacan la primacía del significante sobe el significado (S/s): la ética  como Ste. desliza bajo sí un multiplicidad de significados.  En efecto, la penetración de un enunciado en que se contenga la expresión  ética evoca inconscientemente ora el tema de la no resuelta cuestión de ética versus moral, la ética como una disciplina que estudia lo moral, la ética como un programa axiológico o, “last but not least”, un reenvío a la codificación o codificaciones éticas presentes o mentadas como necesarias en su ausencia. Con todo, es imprescindible anotar que el peso del significante que nos ocupa es enorme, pese a su polisemia, y se hace gravitante e insistente en los discursos contemporáneos.

3.- Un breve resumen de nuestras investigaciones, básicamente desarrolladas  a propósito de los Congresos de la Sociedad  Chilena  de Enseñanza de la Ingeniería (Burotto, 2001 2004, 2005, 2006, 2007) apuntan a entender que desde los albores de la ética en tanto cuanto disciplina con los aportes platónicos y de Aristóteles, existía una dificultad no menor para que dicha disciplina adviniera a un estatuto científico, basculando, como lo insinuáramos más arriba, entre la idea de constituirse en un corpus de investigación – cual  sujeto – de una sociedad que maneja valores o constructos morales- conjunto de objetos – y, del otro lado, en hacer una serie de  proposiciones axiológicas para llegar constituir un programa de lo que debe ser. Eclipsada esta visión en el Medioevo bajo la intensa visión  de la Escolástica, la idea de una disciplina cede, en el hecho, a la instauración de una serie de programas morales que por de pronto eran, acordes con los paradigmas que a la sazón articulaban una teología como supremo saber – tributarias del ideario cristiano: la generación de la institucionalidad inquisitorial, pese a nuestra perplejidad actual, puede haberse hecho factible ante una identificación de lo ético con lo religioso, factor éste que, adicionalmente, era apuntalado por la fuerza.

4.- El arribo del antropocentrismo y los trabajos de Descartes y Bacon, el nacimiento de la burguesía y la transformación del modo de producción feudal, la bienvenida a la razón como el “summum  bonus” de los quehaceres humanos, hicieron el pasaporte a la modernidad; desde la cátedra y en más de algún texto hemos propuesto que ésta se soporta en cuatro pilares básicos, a saber, la omnipresencia de un yo autónomo, o un yo imperialista – “cogito ergo sum” –,  la noción de que a la humanidad le acompañará un progreso insoslayable; la ciencia como proveedora de certezas definitivas y, finalmente, la ética como disciplina y programa universal y universalisable. Con el tiempo transcurrido desde que estas reflexiones fueron pergeñadas, no nos asalta ni la menor duda que más allá de la validez que pudiere otorgársele al cuaternario producido éste se constituye en un sistema sin compartimentos estancos entre sus elementos: las ciencia como constructora de certezas es impensable sin la idea de una razón omnipotente o sin el acicate de un progreso en perpetuo ascenso o la idea de una ética universal sin una apuesta por un yo plenamente autónomo o sin una historia conducida por el progreso – en donde por lógica y obvia consecuencia si yo estoy en una cumbre tengo derecho a especular a despecho de las creencias de quienes he superado y, por lo mismo, estoy en condiciones de endilgar por los rumbos de mis convicciones que, además, en su racionalidad declarada pudieren aspirar al estatuto de ciencia. Es Immanuel Kant, el que logra configurar este proyecto en donde se reemplaza el bienestar aristotélico por el bien, condenando cualquier afán empírico en pro de levantar un encomio ideológico al deber ser.

5.- De alguna manera, es posible convenir que la modernidad a partir de cierto lapso, en los comienzos del siglo XX, empieza a experimentar la vulnerabilidad de sus cuatro basamentos o, expresado de otra manera, la erosión de los mismos. El yo autónomo se flexiona violentamente en el discurso freudiano, con la consolidación del mismo en la relectura hecha a partir de la década de los 50 por Jacques Lacan. La ciencia como saber supremo se disuelve con las alteraciones profundas de la cadena de las invenciones modélicas que podrían ser alegorizadas en la figura ejemplar de Kurt Gödel, con los respaldos epistemológicos de Thomas Kuhn, Kart Popper, Michel Foucault o Edgar Morin. La noción de progreso auto persuadida de que la humanidad va de un menos a un más, podría ser cuestionada con una lectura de trabajos sobre la cultura, verbigracia, de Claude Lévi-Strauss.

6.- Finalmente, la ética kantiana recibe un primer espolonazo teórico considerable en la contundencia de la escritura nietzscheana con una postura que plantea a la moral a merced de los cambios paradigmáticos de la cultura vehiculados al través de los significantes y los deslizamientos a los que aludíamos más arriba. Esta primacía del significante es precisamente antipódica a las proposiciones de Kant en las que se apuntaba a la lógica de un significado perenne amarrado en el deber ser.

7.- Rematemos con el tema ético-moral: en lo factual, las tres grandes catástrofes del siglo veinte, las dos guerras mundiales y sus desoladoras particularidades y el estalinismo terminan por erosionar la idea de un programa ético universalisable o, escrito de manera distinta, la ética  kantiana –o todas aquellas con pretensiones Hegemónicas– revela que a nivel general ha perdido toda vigencia. Sin embargo, cabe destacar que a nivel de los individuos tributarios de las influencias ideológicas actuales, ciertos perfiles de dicha construcción cultural siguen perfectamente vigentes.

8.-Lo anterior, obliga a un pensamiento acaso obligatorio: si bien es cierto que la modernidad a nivel epistemológico parece sobrepasada, en el plano ideológico en el sentido peyorativo enunciado por Richard Geuss –ideología es aquí aquella que apuntala a un sistema de poder opresivo– ella sigue persistiendo a lo menos en la creencia en un progreso indefinido y en un apego a una ética que desde su raíz kantiana parece favorecer un indudable individualismo, al menos en vastos sectores de occidente.

9.- Volviendo a mediados del siglo XX, ante la devastación de una ética sostenible para un mundo extenuado ante el fenómeno, se implementan dos salidas. La primera, de orden político, consiste en reflotar la idea de un catálogo jurídico de orden planetario que pudiese impedir la repetición de catástrofes tales como la “Shoá”o las mismas guerras mundiales, lo que queda reflejado en la Declaración Universal de los Derechos Humanos, suscrita unánimemente por los, a la sazón, representantes de la totalidad de los países de las Naciones Unidas, el 10 de diciembre de 1948. Tal catálogo por razones de soberanía nacional no recibió sino un apoyo parcial y fragmentario de las legislaciones particulares y no ha permitido la plena instauración de un tribunal internacional que condene las violaciones de los DD HH –de otro lado, abundantes y dramáticas hasta la fecha– con lo cual su eficacia ha sido en alguna medida menor. Con todo, es una pieza de ética de gran interés y que significa un referente constante en el plano moral con el valioso correlato de organizaciones no gubernamentales y movimientos nacionales e internacionales.

10.- En el plano del pensamiento, los emprendimientos más importantes en orden a escapar del anudamiento de lo ético moderno han sido los de Martin Buber y Emmanuel Lévinas, quienes, partiendo de convicciones no siempre idénticas, han entregado como imprescindible la necesidad de una ética dialógica en donde el yo sólo cobra sentido frente a tú (Buber) o en donde yo soy el responsable de todo otro (Lévinas). Se trata de advenir al sentido sí y sólo si el otro está plenamente legitimado en el discurso de la mismidad de quien le acompaña como habitante de un topos ineludible, el mundo.

11.- Esta gruesa reflexión antecedente para quebrar todo intento de idealización de lo ético y para entender, quizá, que es imposible usar el significante ético o ética sin la obligatoria prescindencia de todo positivismo. La ética es, en si misma, reflexión sobre un objeto, la moral, es un catálogo y/o un programa para las moralidades deseables pero también es un objeto de disciplinas que deseablemente deben estudiarla y, de acuerdo con Nietzsche, cuestionarla sin pausa.

12.- Respecto de la administración pública o, ya lo escribíamos, la gestión pública, como validada  por una suerte de “ciencia o ciencias de la administración “, la discusión epistemológica sobre la esencia de la misma no es, de verdad, una cuestión. En el hecho, sin entrar en el ya añoso asunto de si las denominadas ciencia sociales o ciencias humanas, es altamente improbable que una disciplina que sólo describa hechos, pese al empeño de tal encomienda, sea una ciencia, tal y como no lo son ni el derecho, la psicología o la educación. Es benéfico el declararlo, en tanto cuanto no se desnaturaliza ni la ciencia ni un quehacer de relevancia como sí lo es la gestión pública. Abreviando, la gestión pública examinada como un producido cultural es en sí misma un objeto de estudio que, con la mediación de sus agentes, puede reflexionarse a sí misma, como o hace la albañilería, la cartografía o la mecánica automotriz. A su turno, las  denominadas ciencias de la administración hacen una suerte de análisis comparativo conjugando en el análisis, verbigracia, ciertos rasgos comunes de la empresa privada y la empresa pública. De tal manera, que sin que lo expuesto sea agraviante sino quizá sincero, la gestión pública puede ser pensada desde el conocimiento de la operación gestional, sea por el mismo operador o por quien conociendo de los actuares en este campo, hace la morfología procedimental y las relaciones entre los componentes de los subsistemas en estudio, aunque en un mecanismo obvio existe un reenvío a un supuesto saber, las ciencias de la administración o, como algunos acotan, a la ciencia de la administración pública.

13.- Respecto de la expresión supuesto saber, estamos dilatando la expresión lacaniana “SsS”, Sujeto supuesto Saber, que consiste, groseramente anotado, en que el lazo de la transferencia se posibilita en tanto cuanto el analizando cree que el analista saber lo necesario para proceder a la cura que el anhela; por su lado el analista no sabe sino que realiza su labor de escucha abandonándose a una intuición. En el caso en estudio, el operador y simultáneamente estudioso de los procesos gestionales, intenta su hallazgo (la “cura” que dispense sentido a sus afanes)  suponiendo que quien le escucha –la ciencia de lo administrativo– le interpele científicamente porque, se supone, él sabe lo necesario, lo que desde un punto de vista epistémico no es así.

14.- Una clarificación de nuestro punto de vista, puede otorgarla la lectura atenta del  trabajo del profesor Omar Guerrero (Guerrero, 2001) “Nuevos Modelos de Gestión Pública”. El texto intenta presentar el estado del arte de la introducción planetaria de conceptos o, más precisamente, de nomenclaturas y lexicologías que bosquejan en su diseminación la importación de saberes generados en los protocolos disciplinarios del emprendimiento privado. Nuestro autor a lo largo de su exposición primero cohonesta la introducción del “management”anglosajón con el “mégement”francés  que, como lo explica, tiene una filología que los vincula y, por lo mismo, semióticamente hace factible en las dos tradiciones una suerte de validación de la una a la otra. Luego de este exordio, el planteo es esquematizar la declinación de una tradición meramente burocrática de raigambre weberiana hacia un modelo posburocrático nacido de la influencia de una contemporánea gestión en la que se importan, fruto de la globalización, rasgos obviamente traídos del seno de las esferas privadas. De manera taxativa se escribe “Cada administración pública individual debe quedar uniformada bajo un patrón universal, formado por cinco rasgos prominentes: el mimetismo de la empresa privada; la incorporación del mercado como proceso de confección de los asuntos públicos; el fomento a la competitividad mercantil; el reemplazo del ciudadano por el consumidor; y la reivindicación de la dicotomía política-administración, sublimada como la antinomia policy-menagement.” (Ibid: s/n) Casi al rematar el texto y a propósito del denominado modelo posburocrático –que se apoya en “términos como cliente, calidad, servicio, valor, incentivo, innovación, empoderamiento (empowerment) y flexibilidad”– Guerrero afirma que “supone una etapa progresiva y superior desde el paradigma burocrático, está formado por los siguientes pasos: del interés público a los resultados que aprecian los ciudadanos; de la eficiencia a la calidad y el valor; de la administración a la producción; del control a la consecución de la adhesión a las normas; más allá de las funciones, la autoridad y la estructura; de la imposición de la responsabilidad a la construcción de la rendición de cuentas; de la justificación de costos a la provisión del valor; más allá de las reglas y de los procedimientos, y más allá de los sistemas administrativos en operación.” (Ibid: s/n)

15.- Ante la ausencia de afirmaciones que contengan juicios de valor en pro o contra de estas nociones supuestamente nuevas, no cabe duda alguna que el autor desea consignar una realidad como insoslayable y, por dicha razón, queda excluida la sospecha metodológicas que ellas sean puestas en cuestión. El resumen evidenciado deviene, así, de la textualidad técnica hacia lo que podría sindicarse como un proclama ideológica. En consecuencia, las validaciones que se proponen son referentes del sistema político económico vigente y planetario, a saber, el FMI, el Banco Mundial y la OCDE.
16.- Es plausible colegir de la lectura que hay, a lo menos, dos conclusiones que no importan mérito o deméritos axiológicos: el texto en estudio no es un discurso científico sino ideológico y político; la siguiente es que se incursiona en un área sancionada  por el discurso capitalista, con todo lo que ello significa para cada cual y lo que implica a partir de un examen técnico de lo ético en la contemporaneidad. Por fin, no es ocioso el traer a colación la compleja cuestión del sujeto y objeto: el sujeto que analiza la gestión pública es tributario, a menudo, de convicciones que lo anudan ideológicamente al objeto en estudio. Esta falta de distancia epistemológica no anula el intento pero implica un cuestionamiento del tercero que observa el proceso investigativo en curso. Es lo que hacemos con el texto de Guerrero: este sujeto anclado en su objeto, esta dupla es, para nosotros, un nuevo objeto de estudio y así, sucesivamente.

17.- Si se nos permite el expediente de una osada brevedad afirmemos, en una escritura más filosófica que de otra naturaleza, que las proposiciones sobre lo ético en tanto cuanto disciplina anotadas con anterioridad, están perfiladas en el seno de una élite que conforma un saber de punta de las mayores autoridades en el tema a lo largo del tiempo. Pero debería precisarse que a nivel del usuario común y corriente, en el campo de la doxa y no de la episteme –para recordar a Platón– la modernidad no nos ha abandonado y en vastos sectores de la comunidad, el progreso y un ética de raigambre kantiana sigue siendo el vademécum de actitudes y, consecuentemente, de acciones y de resultados conductuales en lo grupal que hacen red con otros tejidos de las mallas culturales que condicionan y, tantas veces, entrampan a los sujetos.

18.- El psicoanalista Rolando H. Karothy en un texto relevante (Karothy, 2005) expresa “La transformación de la ética de Aristóteles efectuada por Kant consiste en la separación entre el bien y el bienestar, separación que resume el valor de la subversión producida por el filósofo Königsberg. La ética kantiana es una ética sacrificial pues se desarrolla dejando de lado todos los “objetos patológicos”, es decir, los objetos del bienestar, de modo tal que sacrificándolos el sujeto esta solo frente a la ley, pero no ante los contenidos de una ley sino ante su forma. Cuando se sacrifican todos los objetos de bienestar el sujeto queda solo y enfrentado a la voz del superyó. En esta ética se preanuncia el discurso capitalista pues esta posición nos advierte sobre el modo en que el mencionado discurso propicia que cada uno este solo con su plus-de-gozar. Se trata de un planteo donde lo universal sacrifica lo singular pero, sin embrago, da lugar al individualismo. Esta es la paradoja que se refleja en el discurso capitalista pues en esta forma de lazo social todos están universalizados en función del consumo que el mercado ordena, pero cada uno a solas con su plus-de-gozar, con los objetos de consumo del mercado que Lacan llamo lathouseso “letosas” palabras que rima con ventosas, es decir, objetos que funcionan como verdaderas aspiradoras del deseo y que prometen un goce. Estas “letosas” funcionan con una particularidad: se ofrecen como modelo de satisfacción del goce para todos, es decir, con la pretensión de universalizar las condiciones de goce que, sin embargo, no son universalizables pues el goce del Otro no existe. De esta manera se produce la proletarización de los sujetos que quedan convertidos así en individuos sometidos a esta estructura”(…) “La expresión lacaniana “todos proletarios” índica la proletarización del sujeto cuando se convierte en individuo sometido la mercado, pero es claro que, como algunos pueden consumir más que otros, no resultan todos iguales” (Karothy, 2005: s/n).

19.- Los conceptos de Karothy, que suscribimos, apuntan a lo que en un momento estelar del pensamiento Elías Canetti denominara masse, masa, que es la pérdida de la individualidad para hacerse maleable al poder. Estamos habitando el tiempo en que se enseñorea lo que Alain Finkielkraut mentara  como la derrota del pensamiento. Acaso no pensamos en las elites filosóficas pero sí en los grupos dirigentes y en los consumidores. Es en esta masa en donde se gesta la proletarización lacaniana ya aludida.

20.- De igual, y como lo analizábamos en la sección primera de este trabajo y a propósito de un trabajo del profesor Omar Guerrero, la gestión pública en tanto operatoria y labora concreta se inscribe en el mundo que, a su turno, es tributario de un discurso pergeñado en el seno del segmento de los privados. Toda la nomenclatura, lo recordamos, que arriba al gestor público es importada desde ese exterior en donde la eficiencia y la eficacia, la meta y el logro, el marketing y el mercado son sus signos más emblemáticos. Objetivamente, hay un respaldo ideológico venido desde la economía que con autores como Friedman y Hayek ha llegado a semejar como una red epistemológica validada, en un diseño en que el Estado parece reducir su tamaño para abrir espacios a un mercado sabio y regulador, con la fantasmática presencia de la “mano invisible” de Adam Smith. Desde allí que parece coherente el traslado de tal semiología y tal semántica a campo público.

21.- El tema es ahora si, como se sospechara más arriba, la reflexión que se vuelca en la gestión pública está en curso de no ser sino una afirmación en cubierta para validar lo que el objeto proclama, sin entrar al cuestionamiento del objeto. Con todo, se genera indubitablemente un saber. Los saberes, profundamente asumidos por los sujetos, son respetables en cuanto están cargados con unos procedimientos que aseguran el respaldo de la razón, esto es, con una voluntad de observar lógicamente, coherentemente, los fenómenos y las cosas, aquí el manejo de la cosa pública, su gestión. Esta problemática –porque lo es– es parecida a la que acontece en otros saberes que se forman y conforman en la mirada especular: el derecho, la sociología o la misma economía.

22.- Esto genera suspicacias y querellas, puesto que así contemplado el fenómeno discursivo podrá estar condenado a su invalidación e incluso a la resignación filosófica de que ellos no valen o, expresado de otra manera, que son desechables. Michel Foucault,  en cambio, nos enseñaría que el estudio de los registros civilizatorios ameritaban lo que el llamara la arqueología del saber, esto es, el seguimiento de la estructuración de aquello que aunque no consagrado era, no obstante, un segmento que pegado a otros constituiría o posibilitaría la consagración ante el mundo de un verdadero saber. Esto a guisa de comentario adicional para evitar las descalificaciones ejecutadas con premura y prejuicio. Es imperativo recuperar los procesos que aunque no científicos o simplemente doxológicos, tienen detrás de sí ni más ni menos que al sujeto humano y, claro está, sus anhelos, sus visiones y proyectos, sus aciertos y caídas.

23.- Hace menos de una década, J.A. Miller y otros hemos comenzado a trabajar un modelo, gestado en la que podríamos nombrar como la epistemología psicoanalítica, que comprende virtualmente todos los saberes posibles en una especie de “ars combinatoria”que evite el prejuzgar sino que, antes bien, poder conceptualizar aquellos ingenios que en su sistematización hacen los saberes. Dicho modelo, puede encontrase en dos trabajos muy relevantes a la hora de pretender un eventual certidumbre sobre estas cuestiones. El primer trabajo debe su autoría a Jaques Alain Miller (1999) y el segundo, derivado del primero, a Mónica Torres (2000). Ambos trabajos pretenden, en lo que es pertinente, establecer una diferencia en tres tipos de saberes posibles: el saber-semblante, el saber-verdad y el saber-ciencia. El primero apunta a la enseñanza universitaria, básicamente retórico y se opone al saber-verdad ya que este incluye al sujeto humano en tanto que el saber-ciencia lo excluye definitivamente. Estos saberes se triangulan como sigue:

Leamos a Mónica Torres. “(Miller) Propondrá todas las agrupaciones posibles tomando las variables de a dos y dejando una por fuera. Por ejemplo, si agrupamos juntos al saber-semblantey al saber-ciencia, nos queda por fuera el saber verdad que es el único que incluye al sujeto. Es decir, el saber-semblante y el saber-ciencia, excluyen al sujeto, mientras que el saber verdad lo incluye, y es por ello que se oponen. Otra posibilidad es que coloquemos juntos el saber-semblante  el saber-verdad, y los opongamos al saber ciencia; en esta otra variación, el saber-semblante y el saber-verdad tienen en común que son axiomas 
artificiosos o retóricos (simbólico e imaginario), es decir que hacen a la doxa, a la opinión y no al matema, mientras que el saber-ciencia es el matema, por lo tanto es el que se aplicará a lo real. Nos quedaran entonces el saber-semblante y el saber-verdad de un lado, en tanto artificio, en tanto retórica, opuestos al saber-ciencia, es decir, el matema que se aplica a lo real. Una tercera agrupación pondría juntos al saber-ciencia y al saber-verdad como opuestos al saber-semblante, y se opondrán justamente por la vertiente del simulacro del semblante versus lo real y la verdad” (Torres, 2005 s/n). Agrega Torres, “lo importante es que Miller no resuelve el juego entre estos tres saberes ni pretende resolverlos...”; y por de pronto, tampoco nosotros.

25.- En efecto, al frente está lo que resta en términos de gramma de los quehaceres y objetos de la gestión pública, conjunto que, asimismo, no se piensa como un saber, sino como puro registro. Es decir, para ser coherente con nuestra textualidad previa, un objeto. Ahora bien, hay un(os) sujeto(s) que estudia al objeto, lo describe, lo piensa y, finalmente, teoriza sobre el mismo, fundándose un saber que, efectivamente, debe ser reenviado al triángulo. Desde nuestro punto de vista, estamos frente a un saber semblante, esto es, frente a un discurso que se apega a lo que Lacan llama el saber de amo, porque es un saber para los amos, el secreto de la Universidad es que es al amo que, aun por mediaciones, sigue sirviendo. Es, como lo afirma Miller, un saber que tiene una función de perro guardián. Este saber se opone al saber verdad que guarda la mismidad del sujeto en sus más profundas conmociones, aunque, claro está, pueden ser conmociones superyoicas, mixtura de una ideología introducida por el discurso capitalista y de la sed de certidumbre de cualquier estudioso.

26.- Pero, más allá de esta primera disonancia, es obvio que ambos, saber-semblante y saber-verdad pueden unirse y hacer oposición al saber –ciencia, el único que excluye al sujeto que, conmocionado o no, perturba el advenimiento a lo real, al matema, a la formalización algorítmica que descubriría precisamente lo real de los procesos y fenómenos. En los saberes semblante y verdad, lo que existe es lo imaginario y lo simbólico pero, jamás, lo real.

27.- Es a esta realidad, compuesta de registros y saberes en donde se pretende se asiente el imperio de lo ético. ¿Cuál ética? Sin ningún género de dudas, esa que las masas domesticadas en el consumo, que provee el capitalismo, hacen del gozo del objeto su forma de cohonestar, inconscientemente, su adhesión a la norma ética en donde el gozo del otro está excluido. Es la ética que se refugia en las codificaciones y los protocolos, en donde el sujeto puede seguir por su vereda –acá en Chile se dice “en su metro cuadrado”– y en donde los demás deben ser respetados en la soledad de su propio mundo. Hay, de otro lado, la consagración de ciertas nociones de carácter ético que parecieran ser el expediente o pasaporte para cierta certidumbre: en el campo privado una de estas nociones es la responsabilidad social o corporativa. En los fastos de la res pública esa noción se llama probidad. Las dos nociones son innegables y, por cierto respetables pero, quizá, si no pasan de ser un artificio retórico que, de cumplirse, sólo reafirmará la sustentación de un sistema para sostenerse sobre una colección de sujetos que revalidan por y para ese sistema que les da, a su vez el sustento de sus propias existencias y, claro está necesidades.

POR UN NUEVO DISCURSO

28.- Hasta el momento lo que hemos bosquejado una suma o repertorio de complejidades que hacen que el abordaje entre el deseable acercamiento entre ética y gestión pública sea un acercamiento que supere la mera retórica y que valide la emergencia de un operador público que sea capaz de asumir su papel con conciencia crítica y que, por lo mismo sea capaz de superar la mera reflexión especular propia de las disciplinas nombradas como ciencias de la administración.

29.- Habría que asegurar que las denominadas ciencias humanas o, como las llamaba Lacan, ciencias conjeturales, proveen herramientas y abordajes metodológicos y que se trataría, entonces de cuestionar, desde la semiótica, la teoría de las ideologías, la epistemología psicoanalítica o la antropología estructural, para desmitificar  las ciencias de lo administrativo y transformarlas menos que en surtidores de verdades, como un registro que cual ruido puede ser utilizado como insumo para nuevos constructos culturales que mejoren los procesos gestiónales de lo público.

30.- Tras este primer paso, es obvio señalar que estando la ética de ancestro kantiano en franca bancarrota, deberían imponerse las éticas dialógicas de un Buber o un Lévinas, en las cuales el sentido se fabrica en la legitimación de todo otro o, si se prefiere, en la validación de la mismidad responsable por el otro. Sin embargo, en el ánimo de ajustar esta apuesta, quisiéramos hacer dos alcances finales y a propósito de dos autores que superaron notoriamente los lindes de una ética individualista.

31.- El primero, Avishai Margalit, construyó en su magistral The Decent Society (1996), un nuevo concepto de la decencia. Margalit anhelaba hacer entender que las concepciones de lo justo, de John Rawls por ejemplo, parecían insuficientes para conseguir un nivel ético aceptable. Su talento consistió en observar a los demás como principio fundador de un bienestar real, de una vía eudemónica: la salida era la afirmación de que una sociedad decente es aquella que no humilla a sus componentes. ¿Será necesario agregar que la burocracia en sus ineficiencias toleradas puede ser una fuente de in-decencia?

32.- La segunda aportación indispensable nos viene del último Freud. Tras luchar por constituir conceptos clave tales como el inconsciente, las pulsiones o el mismísimo psicoanálisis, el judaico vienés culmina su obra con la visualización de dos pulsiones básicos sitas en el sujeto y en la sociedad: la pulsión de vida (libido) y la de muerte (mortido)l La una apunta a la conservación y mejoramiento de la vida como un acto creativo; el mortido, al contrario conduce a la auto aniquilación y la destrucción de los otros.

33En el cierre, concluyamos que un anudamiento con la decencia y la libido confirmada parecieran ser la vía regia para una ética verdadera. Aquí y acullá. En lo público y lo privado. Adentro y afuera. Ahora y para siempre.

Muchas Gracias
BIBLIOGRAFIA
Burotto, Juan F. (2001), “Sobre El Estatuto del Sujeto Humano, en los Vestigios de la  Modernidad”, Cinta de Moebio N°12 U. de Chile

Idem (2004), La ética en la ingeniería. Anales del XVIII Congreso de Sochedi. CD-Rom, U del Biobío, Concepción.

Idem (2005), Responsabilidad Social e Ingeniería. Anales del XIX Congreso  de Sochedi CD-Rom, U de La Frontera, Pucón.

Idem (2006), “La ética en la ingeniería”.  Revista de Gobierno y Empresa nº2 de Sochedi CD-Rom, U de Santiago de Chile, Viña del mar.

Idem (2007), Ética e ingeniería en la innovación. Anales del XXI Congreso de Sochedi CD-Rom, Universidad de Chile, Santiago.

Deleuze, Gilles  (1986), Foucault, Minuit, Paris.

Freud, Sigmund  (1985), Pourquoi la guerre?  trad. Delarbre et Rauzy, P.U.F., Paris.
Idem  (1979), Malaise dans la civilisation  trad. Ch. et J. Odier, Paris.

Guerrero, Omar (2001), “Nuevos Modelos de Gestión Pública”, Revista UNAMVol2 n° 3.

Karothy, Rolando H. (2005), “Editorial”, Contexto en psicoanálisis n° 8, Lazos, B. Aires.

Lacan, Jacques  (1975),  Le Seminaire: RSI (apuntes).

Margalit, Avishai   (1996), The Decent Society, Harvard University Press, Cambridge, Mass.

Miller, J.-A. (1999), “El triángulo de los saberes”,  Freudiana n° 25, Paidós, Barcelona.

Torres, Mónica (2000), “RSI del lazo social”, Enlaces n° 4 [ ICF –ICBA] Buenos Aires.

Ética, deontología y compromisos de mejora en la gestión pública
“La constancia  obtiene las cosas más difíciles en poco tiempo”
Franklin.

Betty  Gordillo  Pozo
Preámbulo

Los constantes casos de corrupción durante la pasada gestión de gobiernos anteriores y los cuestionables nombramientos del actual gobierno han puesto el tema de la ética pública sobre el tapete. Y es que la probidad de los funcionarios y servidores públicos es una condición necesaria para que cualquier gobierno sea exitoso. Un Estado corrupto genera todas las condiciones necesarias para que los privados no compitan entre ellos en cuanto a calidad, precio e idoneidad de los bienes y servicios que comercializan, sino por la cuota de poder que el Estado les pueda dar. Esto distorsiona la competencia, perjudicando al consumidor y frenando el crecimiento económico. Del mismo modo, el ciudadano de a pie ve mermadas sus opciones de crecimiento y desarrollo, si es que cada vez que va a realizar un trámite, tiene en la ventanilla a un funcionario o servidor público que le pide dinero para “agilizarlo”. De esta forma, en el presente artículo, se abarcan conceptos tales como ética, ética pública, deontología, entre otros; a fin de tener un manejo claro de los mismos. Este constituye el primer paso para aterrizar efectivamente estos conceptos en la práctica, y procurar así, una mejora real en la gestión pública.
El objetivo del presente documento, es efectuar algunas precisiones conceptuales útiles en la función pública, sobre ética, moral y deontología, y analizar como perciben los servidores públicos, la vigencia de los principios, deberes y prohibiciones que prescribe la Ley Nº 27815, Ley del Código de Ética en sus instituciones. También, presentaremos propuestas de cambio que proponen los servidores públicos como producto del análisis y reflexión sobre las costumbres y conductas más frecuentes que se desarrollan en sus instituciones.
I. PRECISIONES CONCEPTUALES
a) Consideramos que la moral hace referencia a las “costumbres”, a los principios de conducta que asimilamos de nuestro entorno; desde la familia, la escuela, el barrio, la iglesia, el centro laboral, donde se desarrolla nuestra vida. Desde nuestros padres que nos indican que es “bueno” y que es “malo”, en nuestros primeros años de vida, hasta nuestros maestros, amigos y autoridades civiles y religiosas que nos van formando una visión sobre conductas y comportamientos calificados como positivos o negativos que asumimos basados en la confianza y afecto de quienes son nuestros mentores. La moral se refiere a las normas que se nos imponen en esos ambientes, con base en la autoridad; moral: los imperativos de nuestros padres, líderes, sacerdotes y maestros, que recibimos pasivamente y sin cuestionamiento antes de adquirir incluso el “uso de razón”. Por ello, consideramos que la moral está muy vinculada al aspecto emotivo, más que al racional.
 Entonces llamamos “moral” al conjunto de imperativos de actuación aceptados de forma libre y que regulan la conducta individual y social; a los acuerdos arraigados por las costumbres sobre como convivir entre nosotros en un contexto temporal y social determinado; a las formas de convivencia cotidianas, a través de las cuales las personas aspiran a ser felices y realizar todo lo que consideran positivo y aceptable; y a la capacidad para identificar que es bueno y que es malo en los actos y acciones cotidianas. En resumen, la moral son costumbres y principios de conducta que asimilamos mas de forma emotiva que racional.
b) La Ética es en cambio un conjunto de principios y proposiciones racionales producto de una actividad reflexiva acerca del efecto bueno o malo de un determinado acto humano. La ética, también hace referencia a las costumbres, pero sus principios e imperativos de actuación, surgen de la reflexión sobre la conducta humana. Sin reflexión no hay ética. 
Es el conocimiento de lo que está bien y de lo que está mal en la conducta humana. En este sentido, la ética es el desarrollo cualitativo de la moral. No la excluye ni se le opone, simplemente cambia su naturaleza, haciéndola pasar de lo recibido en forma pasiva o inconsciente, a lo asumido de manera activa, reflexiva, con pleno discernimiento. Se refiere al intento de llevar las normas de conducta y principios de comportamiento a una aceptación consciente, basada en el ejercicio de nuestra razón. Pretende constituirse en un saber racional, en una disciplina; en ciencia de los valores supremos y de los principios universalmente válidos acerca de lo que es bueno, lo que es mejor y lo que es óptimo para todos los seres humanos. La ética es por definición filosofía práctica: los principios no son válidos en abstracto, sino en la realidad. La adhesión rígida a unos principios no es una actitud ética, sino más bien dogmática o fundamentalista. La ética supone juicio, discernimiento, reflexión y voluntad de cambio. c) La Deontología, hace referencia al conjunto de principios y reglas éticas que regulan y guían una actividad laboral. En el caso de los profesionales, estas norman determinan los deberes mínimamente exigibles a los profesionales en el desempeño de su actividad. Así por ejemplo los médicos tienen en el “consentimiento informado” uno de los principios deontológicos de su profesión. El “consentimiento informado” prescribe que todo paciente en tanto tenga conciencia, debe ser claramente informado y dar su consentimiento en las decisiones sobre su tratamiento. Todo trabajador de la administración pública tiene o debe desarrollar un conjunto de principios profesionales o laborales, que orientan lo que debe hacer en relación a su trabajo en la administración que ejerce, a la población usuaria, a su profesión, a su institución y a sus compañeros de labor.
 II. LA ÉTICA  EN EL SECTOR PÚBLICO 
a) La cultura política y administrativa que tenemos lleva a pensar que hay impunidad, la honestidad no es rentable, son los “vivos” los que ganan, y eso incluye maniobras, trampas o engaños con tal de alcanzar el poder. La ética parece lejana y casi incompatible con el ejercicio del poder, la política y la función pública. Asistimos al destape de niveles crecientes de corrupción, lo que acrecienta la enorme desconfianza. De la gente ante los políticos y los gestores públicos. b) También hay una reacción de los ciudadanos ante la corrupción. La indignación comienza a generar la protesta y movilización de muchos sectores de la población ante la impunidad, la violación de los derechos humanos, el autoritarismo y la destrucción de las instituciones. Las reservas morales de nuestra sociedad, deben activarse y reclamar conductas éticas en la política y en la gestión como base de la confianza y credibilidad que se debe recuperar.
c) ¿A qué se le denomina ética pública en la legislación peruana?
 Es el Desempeño de los empleados públicos basado en la observancia de valores, principios y deberes que garantizan el profesionalismo y la eficacia en el ejercicio de la función pública.
  Los principios, deberes y prohibiciones éticas establecidas en la Ley 27815 y en su Reglamento, son el conjunto de preceptos que sirven para generar la confianza y credibilidad de la comunidad en la función pública y en quienes lo ejercen. Los empleados públicos están obligados a observar los principios, deberes y prohibiciones que se señalan en las normas del código de ética de la función pública. 
 Los fines de la función pública son el Servicio a la Nación, de conformidad con lo dispuesto en la Constitución Política, y la obtención de mayores niveles de eficiencia del aparato estatal, de manera que se logre una mejor atención a la ciudadanía, priorizando y optimizando el uso de los recursos públicos, conforme a lo dispuesto por la Ley Marco de Modernización de la Gestión del Estado. 
III. ÉTICA PRÁCTICA
 La Ley Nº 27815, Ley del Código de Ética, prescribe principios, deberes y prohibiciones éticas para los servidores públicos. Hemos tenido la oportunidad en los últimos años de desarrollar talleres de reflexión sobre el Código de Ética. Alrededor de 20 en entidades públicas (Ministerios, Poder Judicial, Hospitales, Gobiernos descentralizados y organismos públicos, etc.). En una primera reflexión, hemos aprovechado el trabajo en grupos, con participación innominada, para efectuar una evaluación preliminar, tomando a los participantes como una muestra no sistemática, pero que podría darnos una aproximación acerca de cómo perciben los trabajadores, el cumplimiento en sus entidades de las prescripciones del código de ética. 
En tal sentido alcanzamos una hoja que describe los principios, deberes y prohibiciones contenidos en el código de ética. Los participantes debían calificar como percibían ellos que se cumplían estas prescripciones en sus entidades. Utilizamos una escala semántica de 5 categorías (donde uno es el total incumplimiento y 5 es el cabal cumplimiento) para evaluar la percepción que tienen sobre el cumplimiento de la ley en sus propias instituciones. Los resultados siguientes son los que encontramos en relación a la percepción del cumplimiento de los principios, deberes y prohibiciones: 
3.1 Los Principios 
La Ley establece que los servidores públicos deben actuar de acuerdo a los principios de: Respeto, probidad, eficiencia, idoneidad, veracidad, lealtad y obediencia, justicia y equidad. En los talleres efectuados, encontramos que los trabajadores otorgan la más baja calificación del cumplimiento a 4 principios:

Probidad

Se encuentra en 2.90, es decir por debajo de la media. Este principio exige que el servidor público debe actuar con rectitud, honradez y honestidad, procurando satisfacer el interés general y desechando todo provecho o ventaja personal, obtenido por sí o por interpósita persona.
I.   CONCEPTOS
a) Consideramos que la moral hace referencia a las “costumbres”, a los principios de conducta que asimilamos de nuestro entorno; desde la familia, la escuela, el barrio, la iglesia, el centro laboral, donde se desarrolla nuestra vida. Desde nuestros padres que nos indican que es “bueno” y que es “malo”, en nuestros primeros años de vida, hasta nuestros maestros, amigos y autoridades civiles y religiosas que nos van formando una visión sobre conductas y comportamientos calificados como positivos o negativos que asumimos basados en la confianza y afecto de quienes son nuestros mentores. La moral se refiere a las normas que se nos imponen en esos ambientes, con base en la autoridad; moral: los imperativos de nuestros padres, líderes, sacerdotes y maestros, que recibimos pasivamente y sin cuestionamiento antes de adquirir incluso el “uso de razón”. Por ello, consideramos que la moral está muy vinculada al aspecto emotivo, más que al racional. Entonces llamamos “moral” al conjunto de imperativos de actuación aceptados de forma libre y que regulan la conducta individual y social; a los acuerdos arraigados por las costumbres sobre como convivir entre nosotros en un contexto temporal y social determinado; a las formas de convivencia cotidianas, a través de las cuales las personas aspiran a ser felices y realizar todo lo que consideran positivo y aceptable; y a la capacidad para identificar que es bueno y que es malo en los actos y acciones cotidianas. En resumen, la moral son costumbres y principios de conducta que asimilamos mas de forma emotiva que racional.
b) La Ética es en cambio un conjunto de principios y proposiciones racionales producto de una actividad reflexiva acerca del efecto bueno o malo de un determinado acto humano. La ética, también hace referencia a las costumbres, pero sus principios e imperativos de actuación, surgen de la reflexión. Sobre la conducta humana. Sin reflexión no hay ética. Es el conocimiento de lo que está bien y de lo que está mal en la conducta humana. En este sentido, la ética es el desarrollo cualitativo de la moral. No la excluye ni se le opone, simplemente cambia su naturaleza, haciéndola pasar de lo recibido en forma pasiva o inconsciente, a lo asumido de manera activa, reflexiva, con pleno discernimiento. Se refiere al intento de llevar las normas de conducta y principios de comportamiento a una aceptación consciente, basada en el ejercicio de nuestra razón. Pretende constituirse en un saber racional, en una disciplina; en ciencia de los valores supremos y de los principios universalmente válidos acerca de lo que es bueno, lo que es mejor y lo que es óptimo para todos los seres humanos. La ética es por definición filosofía práctica: los principios no son válidos en abstracto, sino en la realidad. La adhesión rígida a unos principios no es una actitud ética, sino más bien dogmática o fundamentalista. La ética supone juicio, discernimiento, reflexión y voluntad de cambio. 

d) La Deontología, hace referencia al conjunto de principios y reglas éticas que regulan y guían una actividad laboral. En el caso de los profesionales, estas norman determinan los deberes mínimamente exigibles a los profesionales en el desempeño de su actividad. Así por ejemplo los médicos tienen en el “consentimiento informado” uno de los principios deontológicos de su profesión. El “consentimiento informado” prescribe que todo paciente en tanto tenga conciencia, debe ser claramente informado y dar su consentimiento en las decisiones sobre su tratamiento. Todo trabajador de la administración pública tiene o debe desarrollar un conjunto de principios profesionales o laborales, que orientan lo que debe hacer en relación a su trabajo en la administración que ejerce, a la población usuaria, a su profesión, a su institución y a sus compañeros de labor.
II. LA ÉTICA PÚBLICA

 a) La cultura política y administrativa que tenemos lleva a pensar que hay impunidad, la honestidad no es rentable, son los “vivos” los que ganan, y eso incluye maniobras, trampas o engaños con tal de alcanzar el poder. La ética parece lejana y casi incompatible con el ejercicio del poder, la política y la función pública. Asistimos al destape de niveles crecientes de corrupción, lo que acrecienta la enorme desconfianza de la gente ante los políticos y los gestores públicos. 
b) También hay una reacción de los ciudadanos ante la corrupción. La indignación comienza a generar la protesta y movilización de muchos sectores de la población ante la impunidad, la violación de los derechos humanos, el autoritarismo y la destrucción de las instituciones. Las reservas morales de nuestra sociedad, deben activarse y reclamar conductas éticas en la política y en la gestión como base de la confianza y credibilidad que se debe recuperar.
c) ¿A qué se le denomina ética pública en la legislación peruana?
  Es el Desempeño de los empleados públicos basado en la observancia de valores, principios y deberes que garantizan el profesionalismo y la eficacia en el ejercicio de la función pública.
 Los principios, deberes y prohibiciones éticas establecidas en la Ley 27815 y en su Reglamento, son el conjunto de preceptos que sirven para generar la confianza y credibilidad de la comunidad en la función pública y en quienes lo ejercen. Los empleados públicos están obligados a observar los principios, deberes y prohibiciones que se señalan en las normas del código de ética de la función pública. 
 Los fines de la función pública son el Servicio a la Nación, de conformidad con lo dispuesto en la Constitución Política, y la obtención de mayores niveles de eficiencia del aparato estatal, de manera que se logre una mejor atención a la ciudadanía, priorizando y optimizando el uso de los recursos públicos, conforme a lo dispuesto por la Ley Marco de Modernización de la Gestión del Estado.
 III. ÉTICA PRÁCTICA 
La Ley Nº 27815, Ley del Código de Ética, prescribe principios, deberes y prohibiciones éticas para los servidores públicos. Hemos tenido la oportunidad en los últimos años de desarrollar talleres de reflexión sobre el Código de Ética. Alrededor de 20 en entidades públicas (Ministerios, Poder Judicial, Hospitales, Gobiernos descentralizados y organismos públicos, etc.). En una primera reflexión, hemos aprovechado el trabajo en grupos, con participación innominada, para efectuar una evaluación preliminar, tomando a los participantes como una muestra no sistemática, pero que podría darnos una aproximación acerca de cómo perciben los trabajadores, el cumplimiento en sus entidades de las prescripciones del código de ética. En tal sentido alcanzamos una hoja que describe los principios, deberes y prohibiciones contenidos en el código de ética. Los participantes debían calificar como percibían ellos que se cumplían estas prescripciones en sus entidades. 
Utilizamos una escala semántica de 5 categorías (donde uno es el total incumplimiento y 5 es el cabal cumplimiento) para evaluar la percepción que tienen sobre el cumplimiento de la ley en sus propias instituciones. Los resultados siguientes son los que encontramos en relación a la percepción del cumplimiento de los principios, deberes y prohibiciones: 
3.1 Los Principios 
La Ley establece que los servidores públicos deben actuar de acuerdo a los principios de:
 Respeto, probidad, eficiencia, idoneidad, veracidad, lealtad y obediencia, justicia y equidad. En los talleres efectuados, encontramos que los trabajadores otorgan la más baja calificación del cumplimiento a 4 principios:

Probidad, se encuentra en 2.90, es decir por debajo de la media. Este principio exige que el servidor público debe actuar con rectitud, honradez y honestidad, procurando satisfacer el interés general y desechando todo provecho o ventaja personal, obtenido por sí o por interpósita persona. –
 Justicia y Equidad, se encuentra en 2,92, también por debajo de la media. Prescribe que el servidor público debe tener permanente disposición para el cumplimiento de sus funciones, otorgando a cada uno lo que le es debido, actuando con equidad en sus relaciones con el Estado, con el administrado, con sus superiores, con sus subordinados y con la ciudadanía en general. –
 Eficiencia, se encuentra en 2.98, ligeramente por debajo de la media. Este principio indica que el servidor público debe brindar calidad en cada una de las funciones a su cargo, procurando obtener una capacitación sólida y permanente. – 
Idoneidad, se encuentra en 2.98, también ligeramente por debajo de la media. Se entiende como aptitud técnica, legal y moral, es condición esencial para el acceso y ejercicio de la función pública. El servidor público debe propender a una formación sólida acorde a la realidad, capacitándose permanentemente para el debido cumplimiento de sus funciones. 
La apreciación general es que los principios establecidos en el código de ética no se perciben como institucionalizados en la gestión pública. Hay un bloque que tiene una valoración buena en términos generales y se refiere al respecto, la veracidad, la lealtad y obediencia y el resguardo del estado de derecho. Otro bloque tiene una calificación regular y se refiere a probidad, eficiencia, idoneidad y justicia y equidad.
 3.2 LOS DEBERES
 El servidor público tiene los siguientes deberes: Neutralidad, transparencia, discreción, ejercicio adecuado del cargo, uso adecuado de los bienes del estado, responsabilidad. Encontramos que la más baja calificación la obtienen tres deberes críticos:

Uso Adecuado de los Bienes del Estado, con un 2.80, muy distante de la media. Este mandato establece el deber de proteger y conservar los bienes del Estado, debiendo utilizar los que le fueran asignados para el desempeño de sus funciones de manera racional, evitando su abuso, derroche o desaprovechamiento, sin emplear o permitir que otros empleen los bienes del Estado para fines particulares o propósitos que no sean aquellos para los cuales hubieran sido específicamente destinados. – Neutralidad, con un 2.92, por debajo de la media. Este deber señala que se debe actuar con absoluta imparcialidad política, económica o de cualquier otra índole en el desempeño de sus funciones demostrando independencia a sus vinculaciones con personas, partidos políticos o instituciones. – Ejercicio Adecuado del Cargo con un 2.94, por debajo de la media. Se establece que con motivo o en ocasión del ejercicio de sus funciones el servidor público no debe adoptar represalia de ningún tipo o ejercer coacción alguna contra otros servidores públicos u otras personas.
 La prohibición de realizar Actividades de Proselitismo Político obtiene una calificación de 2.70, muy por debajo de la media. Es preocupante el incumplimiento de esta prohibición que en general indica a los servidores públicos que no realicen actividades de proselitismo político a través de la utilización de sus funciones o por medio de la utilización de infraestructura, bienes o recursos públicos, ya sea a favor o en contra de partidos u organizaciones políticas o candidatos. 
 Hacer mal uso de información privilegiada es calificada con 2.70, también muy por debajo de la media. Esta norma prohíbe al servidor público, participar en transacciones u operaciones financieras utilizando información privilegiada de la entidad a la que pertenece o que pudiera tener acceso a ella por su condición o ejercicio del cargo que desempeña. Asimismo, tampoco debería permitir el uso impropio de dicha información para el beneficio de algún interés. 
La situación del cumplimiento de los deberes en el ejercicio de la función publica, el de suma importancia. El adecuado cumplimiento de deberes, es requisito para establecer un clima y una cultura organizacional centrada en valores que estén orientadas al mejor servicio público.
 3.3 Las Prohibiciones
 El servidor público está prohibido de: Mantener intereses en conflicto, obtener ventajas indebidas, realizar actividades de proselitismo político, hacer mal uso de la información privilegiada, presionar, amenazar y/o acosar. Encontramos que en general todas las prohibiciones han sido valoradas en su cumplimiento muy por debajo de la media en el rango 2, sobre 5 la más baja calificación la obtienen tres prohibiciones sustantivas referidas a la neutralidad política, a la información privilegiada y a las ventajas indebidas.

Obtener Ventajas Indebidas es una prohibición que se califico con 2.74, lo cual se encuentra por debajo de la media. Se penaliza, obtener o procurar beneficios o ventajas indebidas, para sí o para otros, mediante el uso de su cargo, autoridad, influencia o apariencia de influencia.
 De manera general apreciamos que se percibe que las prohibiciones establecidas en el Código de Ética, no son observadas o cumplidas. Podríamos afirmar que este incumplimiento expresa un relajo moral y la tolerancia de prácticas corruptas en provecho particular. 
IV.ANÁLISIS, REFLEXIÓN Y COMPROMISO ÉTICO 
Si consideramos la ética como reflexión, sobre nuestras costumbres y conductas y a la deontología como la aplicación de los principios éticos en el campo laboral, un proceso de cambio en principios, valores y conductas debe enmarcar-se de manera práctica en un proceso que involucre:
 a) Primero el auto examen crítico sobre nuestros comportamientos y conductas, 
b) la reflexión sobre lo bueno o malo de estos comportamientos y conductas, a la luz de ciertos principios éticos, y 
c) el propósito consciente y razonado de cambio que debería expresarse en compromisos de mejora suscritos por los servidores públicos.
 En los talleres efectuados hemos orientado una segunda reflexión hacia la mejor ética, propiciando el análisis crítico, la reflexión ética y los compromisos de mejora en tres tipos de condiciones o imperativos éticos profesionales o laborales que deben considerarse en el servicio público. 
El análisis crítico ha permitido se identifiquen conductas y comportamientos habituales en la organización y que se han establecido como “costumbres” toleradas o alentadas. Estas costumbres han sido objeto de análisis y reflexión para determinar si son “buenas” o “malas” y cuál es el efecto en los fines del servicio público. Costumbres como no involucrarse y hacer lo mínimo necesario en nuestro trabajo; llegar continuamente tarde; tratar a los usuarios de manera vertical y descortés; no compartir información y recursos con nuestros compañeros de trabajo, etc. 
La reflexión se formuló examinando las causas y efectos de estas “costumbres” identificando en qué medida causan daño a las personas e instituciones, y sensibilizando para sentir efectivamente que estas tienen que cambiar. 
Con el convencimiento de que es necesario el cambio, se procedió a formular compromisos de cambio, es decir conductas y comportamientos basados en principios éticos. Estos cambios se han enmarcado en tres imperativos éticos.
 El primer imperativo ético es el del involucramiento y capacidades para la institución. Este imperativo exige que la persona tenga conciencia clara de que trabaja en una institución que está al servicio de la Nación, que tiene la posibilidad de trabajar en conjunto en la institución para hacer cosas que pueden ayudar a construir una sociedad mejor, equitativa y con mayores niveles de calidad de vida para nuestra población. Que asimismo de ser consciente que es su obligación desarrollar sus capacidades para poner la disposición de la institución, mejores conocimientos, habilidades y actitudes para la prestación de los servicios públicos. En los talleres efectuados hemos recogido de manera concurrente y como efecto del análisis crítico, la reflexión ética, los siguientes compromisos de mejora en relación al involucramiento y capacidades:

INVOLUCRAMIENTO Y CAPACIDADES 
1. Ser leal con los fines de la Institución y sus principios. 
2. Cumplir con las labores que se me encomienda con calidad y en el tiempo establecido.
 3. Capacitarme de forma personal o institucional para ampliar y aportar mis conocimientos en beneficio de la Institución.
 4. Comprometerme en ser eficiente en mis labores y en el cumplimiento de los fines institucionales. Ser proactivo. 
5. Ser puntual en los compromisos, esforzarme en ser cada día mejor.
 6. Meditar sobre los errores cometidos y establecer correcciones.
 El segundo imperativo ético está vinculado al servicio al usuario o cliente. Debe entenderse que la actividad laboral sólo es buena en el sentido moral si se pone al servicio del cliente o usuario. En este caso los usuarios son las personas, que solicitan nuestros servicios, Son los ciudadanos, nuestros prójimos, los que justifican la existencia de nuestro trabajo. En el derecho administrativo se le denomina “administrados”, pero no olvidemos que son el pueblo y que el poder emana del pueblo y a él nos debemos.
 En los talleres efectuados hemos recogido de manera concurrente y como efecto del análisis crítico, la reflexión ética, los siguientes compromisos de mejora en relación al servicio a los usuarios: 
SERVICIO A LOS USUARIOS
 1. Tratar a los usuarios, como quisiera que me traten.
 2. Cumplir con rigor el derecho a la igualdad (No a las preferencias) 
3. Escuchar con atención a los usuarios y buscar la forma más idónea para resolver sus problemas. 
4. Atender con la verdad y con respeto.
 5. Prestarles mayor atención, orientación y cordialidad. 
6. Tratar de adecuar el servicio a sus costumbres y lenguaje. 
El tercer imperativo es la Solidaridad. Se refiere a las relaciones de respeto y colaboración que deben establecerse entre los miembros de una institución. El apoyo mutuo, el trabajo en equipo, la unión efectiva, son elementos que pueden potenciar nuestro trabajo y también darnos mayor tranquilidad y felicidad en nuestro centro laboral.

En los talleres efectuados hemos recogido de manera concurrente y como efecto del análisis crítico, la reflexión ética, los siguientes compromisos de mejora en relación a la solidaridad: 
SOLIDARIDAD 
1. Ser tolerante con mis compañeros de oficina y de toda la institución. 
2. Enseñar un poco de lo aprendido y compartir experiencias.
 3. Aprender a trabajar en equipo. 
4. Aceptar las críticas para mejorar. 
5. Puntualidad, Honestidad, Cumplimiento.
 6. Propiciar la unión y camaradería. 
V. ORIENTACIONES PARA LA MEJORA ÉTICA 

 Producto de estas experiencias y tomando como referencia las lecturas de la bibliografía, proponemos algunas orientaciones para la mejora ética en la función pública: 
a) Debemos promover la tolerancia como valor sustantivo para una convivencia armónica. Existen diversos enfoques y propuestas ante los problemas y soluciones producto de que cada uno de nosotros es un ser particular. La pluralidad debe ser respetada. La verdad es un objetivo que debemos buscar sin fundamentalismos (posiciones que consideran que sólo mis ideas son válidas). Tenemos en el dialogo, el estudio; la investigación y la discusión, las herramientas que nos pueden acercar a un conocimiento mejor de la realidad. La ética exige el respeto mutuo, la tolerancia a las ideas distintas a las nuestras, la disposición al diálogo y a buscar consensos, la transparencia y honestidad.
 b) Emmanuel Kant desarrolló dos criterios morales que no han sido superados. El primero es la universalidad, es decir, que la norma que pensamos aplicar pueda valer para todos. Hay que preguntarse qué pasaría si todos actuaran del modo propuesto. Este es un criterio formal de validez. El segundo criterio, el más importante, es que las personas son fines en sí, tienen dignidad (y no precio), merecen respeto. Toda persona debe ser tratada como un fin en sí misma, y nunca solo como un medio. Este es el imperativo categórico o principio moral central. 
c) Los derechos tienen como correlato las obligaciones. Debemos hacer que se respeten los derechos, pero dar el ejemplo en el cumplimiento de nuestras obligaciones. Esta tarea es de todos los ciudadanos. Un elemento importante de la ética es el deber de los ciudadanos de respetar y defender el Estado de derecho, es decir, la vigencia de las leyes y las instituciones. La ética exige que en la sociedad exista una igualdad de oportunidades de acceder a los bienes, libertades y derechos. 
d) El poder tiene la tendencia a corromper y generar abuso y violencia, cuando se busca imponer sin respetar la ley, ni los derechos de las personas. El poder tiene que tener límites y contrapesos en tal sentido debe ser real la separación de poderes, las autonomías en un estado unitario, la descentralización. La participación ciudadana, la fiscalización. La tarea de la ética en relación a la política y a la gestión pública es ejercer permanentemente su función crítica y utópica respecto del poder y de su ejercicio.
 e) Es importante que el poder del Estado tenga contrapesos en instituciones fuertes. Colegios profesionales, gremios empresariales, sindicatos, universidades, organizaciones sociales, etc. Cuando las instituciones de la sociedad civil son fuertes, pueden hacerle vigilancia y contrapeso al Estado y conformar un verdadero Estado de Derecho con canales de participación, discusión pública de los problemas sociales, y fortalecimiento de la cultura democrática.
 f) Se debe evitar y combatir el vacío ético que se produce cuando quienes deciden no responden por sus actos y hay impunidad. En este aspecto tiene singular importancia, la actuación honorable e independiente del poder judicial. El rol de la administración de justicia es crítico en el reforzamiento de una cultura centrada en valores.
 g) Se debe combatir la dualidad ética; cuando se predica una idea, a la vez que se la ignora o se contradice en la práctica. Es el doble discurso ajusta las explicaciones a las necesidades propias.

h) Se debe motivar para superar la ética mínima; o necesaria para cumplir la tarea, que es de carácter reactiva (no promueve). Se basa en seguir valores o principios porque conviene, y mientras la relación de fuerzas lo permita. No es tanto un deber ser, como el “hacer lo que se puede” ó “hacer solamente lo necesario”. Para superar la ética mínima debemos reforzar el compromiso de las personas con el servicio a la Nación.
 i) Debemos reforzar la formación profesional en la carrera pública, para el ejercicio de la función pública. Los agentes públicos deben ser capacitados en sus métodos decisorios y de gestión, e incentivados en función de los resultados alcanzados. Supone, asimismo, educar en el aná- lisis de las políticas en términos de valores corno la equidad, justicia, libertad y solidaridad.
 j) Debemos promover el desarrollo de formas participativas y de representación de las demandas y los intereses de los distintos actores sociales, en especial de las minorías más expuestas a la injusticia. Se trata de evitar el aislamiento y superar las defensas de la burocracia. Se debe reforzar la búsqueda del consenso racional a través del diálogo. De esta manera los planes y proyectos no se definirán en la cúspide ni irán de arriba hacia abajo sino que se arman en el marco de un proceso de consulta y participación. 
k) Uno de los mejores medios para desarrollar nuestra ética es precisamente exponerla a la interacción con otros sistemas morales. 
No debemos temer la conversación moral con personas que piensan distinto de nosotros, considerarla como un riesgo para nuestras convicciones; antes bien, debemos declararla bienvenida como al crisol que las convertirá en oro. El método para realizar esa conversación es de gran simplicidad y lo practican desde siempre muchas personas sabias que no han seguido estudios formales de ética ni de lógica. Consiste en el viejo método recomendado por nuestras abuelas para resolver querellas infantiles: ponerse en el lugar del otro.
 VI. COROLARIO 
Recordamos la referencia que hace B. Kliksberg (1993) en su obra sobre la pobreza (corno un tema impostergable): “quien es pobre se muere antes. Mis investigaciones prueban que la pobreza mata. No se trata de un comentario político o social, sino de un hecho científico”. Aquí nos preocupa la desigualdad o dualidad producida no por error técnico o la fuerza de las circunstancias, sino por una gestión inmoral. El vacío ético no es una cuestión personal o un problema de educación. Ubicado en el sector público, el vació ético también significa injusticia, menos alimentación, salud, educación o vivienda para quienes las necesitan.
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